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Editorial

EDITORIAL
a pandemia está dejando estragos nefastos 
en el país, con más de 200,000 personas que 
perdieron la vida y más de tres millones (10% 
de la población) que pasaron a situación de 

pobreza. Según UNICEF, la pobreza y extrema pobre-
za afectaría de manera más pronunciada a la niñez y 
la adolescencia provenientes de hogares con empleos 
precarios e informales. A lo que se suman otras inves-
tigaciones que señalan que 1 de cada 100 menores 
en el Perú han quedado en estado de orfandad, en-
cabezando la lista con mayor ratio mundial. 

Ante lo que pareciera que estamos en un punto de 
inflexión en el cual pasaríamos de no saber cómo 
afrontar la pandemia a convivir con la COVID-19 y re-
estructurar nuestro futuro; creemos fundamental de-
dicar tiempo, reflexión y análisis precisamente a quie-
nes son los forjadores del futuro próximo del país. 
Por eso en este número de INTERCAMBIO abordamos  
diferentes aspectos sobre los niños, niñas y adoles-
centes del Perú: las generaciones post-pandemia.

Lo primero que señalamos es que existen varias niñe-
ces y clases de adolecentes: la urbana, rural, amazó-

nica, andina, con buen o mal acceso a los sistemas 
de salud, de educación, huérfanos, etc. Cada una de 
ellas nos exige respuestas comprometidas. Y dentro 
de ese abanico  de historias y rostros de millones de 
niños, niñas y adolescentes es necesario analizar las 
problemáticas que padecen desde hace décadas y las 
que sumaron y pronunciaron con la pandemia. 

Es evidente cómo han sido afectados en su educa-
ción, pero a ello se suman complicaciones que no 
son tan evidentes pero que tendrán consecuencias 
de peso en su futuro como son las carencias afectivas 
por perdidas de sus madres-padres; el aumento de la 
violencia, enfermedades de salud mental (angustia, 
depresión y adicciones tecnológicas). 

Ellas y ellos son los constructores del Perú de mañana. 
Por ello es necesario mirar su realidad y los aspectos 
que se tienen que tomar en cuenta para que lleguen 
a ese futuro próximo con las condiciones que les per-
mitan sus realizaciones personales y como sociedad. 
Así es fundamental que tanto el estado como la so-
ciedad civil nos comprometamos  en  dar respuestas 
a las necesidades y oportunidades de los niños, niñas 
y adolescentes.  
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edro Castillo termina el 
2021 con una fuerte caída 
en su popularidad (según 
IEP apenas 25% lo aprue-

ba mientras que 64% lo desaprue-
ba) y enfrentando un pedido para 
iniciar un proceso de vacancia en 
su contra. Si bien hoy parecieran 
no haber votos para vacar al presi-
dente, en la situación de debilidad 
actual todo dependerá de que el 
escándalo en curso no traiga sor-

presas o no explote uno nuevo. 
¿Cómo hemos llegado aquí en ape-
nas cuatro meses de gobierno? 

Para entender el momento actual 
vale la pena pensar en algunas 
particularidades de nuestra políti-
ca post-transición del año 2000. Si 
bien no tenemos partidos fuertes, 
sí tenemos una división territorial 
del voto bastante estable que lleva 
a elecciones polarizadas. Cambian 

PRIMEROS
(  Y ÚLTIMOS?)

los rostros, pero se repiten los frac-
cionamientos. Las campañas del 
2006 y 2011 (y aunque en menor 
medida, también la del 2016) mos-
traron una división estructural del 
sufragio con Lima y la costa norte 
aglutinando un voto más conser-
vador, de protección del modelo 
económico, y el sur y centro con 
un voto más crítico. La primera vez 
ganó Alan García con una posición 
de cambio moderado (aunque lue-
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go gobernara más a la derecha). El 
2011 gana Humala como el can-
didato del cambio, pero tras mo-
derarse y reducir su percepción de 
radical. 

Este año se volvió a mostrar esa 
división en la elección, pero en se-
gunda vuelta no hubo mucha mo-
deración por ninguno de los lados. 
La derecha Fujimorista fue agresiva, 
macartista, y buscó solucionar con 
promesas de bonos su lejanía de 
los sectores más pobres y espacios 
rurales. La izquierda de Castillo y 
Vladimir Cerrón tampoco hicieron 
mucho por bajar el tono. Nadie se 
corrió mucho al centro. Esta segun-
da vuelta dejó un país bastante po-
larizado, con una derecha dura que 
negó la legitimidad de la elección y 
un partido de gobierno, Perú Libre, 
que se marcó como el socio radical 
que cuidaría la pureza ideológica 
del presidente.

La campaña se concentró en estas 
diferencias ideológicas con acusa-
ciones mutuas de ser peligros au-
toritarios. Ambos lados desperta-
ban, con razón, temores. Pero ese 
foco en la polarización escondía un 
segundo problema también muy 
grande que nos acompaña desde 
el 2016 y que también complicaría 
al nuevo gobierno. Un problema ya 
no estructural, sino institucional. 
Dados los cambios en el sistema 
político peruano, lo más probable 
era que, ganase quien ganase, el 
siguiente gobierno sería inestable. 
El periodo 2016-2021 nos dejó un 
nuevo “sistema político” con la par-
ticularidad de que ese cambio se 
dio sin reformas constitucionales. 

El conflicto entre el Ejecutivo y el 
Congreso, sumado a la progresiva 
concentración de poder del segun-
do, construyó una suerte de parla-
mentarismo achorado en el que las 
palabras “vacancia” y “cuestión de 
confianza” se han normalizado. La 
debilidad en el Congreso del par-
tido de gobierno en el 2016 y la 
ausencia de bancada de gobierno 
el 2020 debilitaron al Ejecutivo en 
el Congreso. Nos dejaron formas 
nuevas de pelear políticamente.

Así, ganara quien ganara el 2021, 
probablemente tendríamos un go-
bierno presionado por el Poder Le-
gislativo por temas presupuestales 
y donde los conflictos se resolverían 
con amenazas mutuas. La polariza-
ción, además, puede coexistir con 
enormes coincidencias en otros 
temas. No olvidemos que el frag-
mentado y supuestamente polari-
zado congreso anterior nos mostró 
acuerdos enormes al momento de 
lanzar leyes populistas y defender 
intereses informales en contra de 
las reformas. Como sea, era más fá-
cil predecir el desgobierno y el ata-
que a las reformas en curso (trans-
porte, educación, servicio civil) que 
un zarpazo antidemocrático. 
 
Pues bien, a esta polarización po-
lítica y a un Congreso empodera-
do tenía que enfrentarse Castillo 

si quería gobernar. El momento 
requería ponerse muy, muy arriba 
para lograr estabilidad y sobre-
vivir. No era lo esperable: si algo 
dejaba la campaña de Perú Libre 
era improvisación, debilidad orga-
nizativa y una forma simplona de 
ver la política y el Perú. Todo eso 
se reforzó en las semanas previas 
a la juramentación. Pedro Castillo 
no reconoció lo complejo de este 
escenario, o, si lo hizo, no actuó 
en consecuencia. Tenía que dar se-
guridades de que su gobierno no 
sería ni radical ni improvisado. Su 
debilidad lo requería, sus enemigos 
no le perdonarían errores o abusos. 
Y fue poco lo que se hizo para lan-
zar estas señales. La improvisación 
vista en campaña se hizo más evi-
dente al formar gobierno. Lo que 
se vio en esos días fue opacidad, 
silencios, reuniones en su zona de 
confort, en un momento que se re-
quería apertura y tender puentes. 
Tampoco es que fuera hostil; en 
esos días clave Castillo no fue nada.

Luego vino lo peor, porque de ser 
precario pasó a levantar de nuevo la 
sospecha de radicalismo. El primer 
gabinete de Castillo fue, con algu-
nas excepciones, un error colosal. 
Le regaló el que debía ser su primer 
gran gesto de unidad, su gabinete, 
a Perú Libre, incrementando todas 
las alertas de sus opositores. Guido 

Panorama Político

Si algo dejaba la campaña de Perú Libre era 
improvisación, debilidad organizativa y una 
forma simplona de ver la política y el Perú. 
Todo esto se reforzó en las semanas previas 
a la juramentación.
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Bellido, su primer premier, era un 
radical, con declaraciones polémi-
cas sobre la violencia terrorista en 
el país, machista, sin experiencia de 
gobierno. Además, fue un gabinete 
de cuotas, basándose en otras or-
ganizaciones de izquierda para go-
bernar, pero con enormes deudas 
en términos de calidad. Es decir, 
despertó todas las alarmas. Mostró 
además que sus socios aceptaban 
el papel de subordinados. Salvo un 
par de ministros, que demoraron 
su juramentación, el resto aceptó 
un gabinete con Bellido a cargo y 
con otros nombres cuestionados, 
entre radicales e inexpertos.
Y no digo que ese nombramiento 
fuese un error porque no me gusta 
lo que Bellido representa. Vamos 
un paso atrás: si Castillo tuviera 
una bancada propia y mayoritaria, 
si hubiese ganado ampliamente y 
no gobernara en Lima, quizás pudo 
buscar una estabilidad radical, ape-
lando a lo que han hecho otros go-
bernantes populares de izquierda 
en el poder. Si el Perú fuera Bolivia 
quizás un cuoteo corporativo entre 
organizaciones le daría estabilidad. 
Me hubiese parecido pésimo para 
la democracia y la economía, pero 
hay casos donde los presidentes se 
han empoderado con esas tácticas 
y han logrado conseguir estabili-
dad. Pero Castillo no era Chávez, ni 
Evo ni Correa. En el Perú, el voto 
territorializado del que hablamos, 
el peso de Lima, la debilidad de la 
izquierda, hacía la estrategia de co-
locar un radical y hacer un cuoteo 
de los míos, suicida. Castillo ganó 
con las justas, carecía de organiza-
ciones de apoyo, no tenía (tampo-
co Perú Libre) experiencia de go-
bierno y el votante que lo rechazó 
rodea palacio de gobierno. Ese era 
el contexto.

malos nombramientos eran bom-
bas de tiempo. Además, se veía en 
ministerios clave agendas particula-
ristas, vinculadas a la informalidad, 
que afectaban reformas en curso. 
Se fueron sucediendo los escánda-
los, por inexperiencia o por claros 
avances anti reformistas. Y mien-
tras eso pasaba, a Castillo se le veía 
atrapado en una agenda pequeña: 
su sindicato, su región, sus cono-
cidos.

Excepciones hay, por supuesto. 
Ciertas garantías de responsabi-
lidad económica. No sabemos si 
Castillo mantuvo técnicos en el MEF 
y el BCR por convicción o porque 
la crisis económica le dejaba poco 
margen. Pero lo hizo. Un buen pro-
ceso de vacunación, que además 
ha ido mejorando. El lanzamiento 
de ciertas agendas que responden 
a sus votantes. En general, sin em-
bargo, el anunciado primer gobier-

Tampoco considero un error que 
fuera un gabinete de izquierda y 
con un mayor número de políticos 
y actores regionales. Si no lo era, 
perdía apoyo entre sus votantes. 
Y sin ese apoyo se volvía más vul-
nerable frente al Congreso. Pero 
era posible ser un gabinete de iz-
quierda, abierto a nuevos actores 
regionales, con más vínculos con el 
centro político, sin ese nivel de pre-
cariedad. Es más, el argumento de 
que era un gabinete político y de 
regiones insulta a los buenos políti-
cos y técnicos que hay en regiones.

Los costos de este nombramiento 
los vimos en estos meses. Tuvimos 
un gobierno improvisado, que 
desconocía como gobernar. La di-
ficultad de comunicación del presi-
dente se hizo más patente con un 
premier que peleaba con la prensa 
y tuiteaba lo que creía bueno para 
su agenda, no la del gobierno. Los 
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no de izquierda mostró enormes 
limitaciones. Y no por errores de 
buena fe, sino una pésima selec-
ción del personal, con alta toleran-
cia a la mediocridad, las agendas 
particulares y la improvisación.

El segundo gabinete, nombrado a 
inicios de octubre, pretendió ser un 
nuevo comienzo. Lo preside Mirtha 
Vásquez, una política de izquierda 
más centrada y con vocación de 
diálogo. Salieron ministros cuestio-
nados, especialmente uno que, con 
seguridad, iba camino a la primera 
censura, abriendo la discusión so-
bre la cuestión de confianza. Sin 
embargo, Vásquez no nombró a su 
gabinete. Hereda mucho del ante-
rior, e incluso con un nuevo minis-
tro del interior más problemático. 
Comienzan a aparecer otros con-
flictos de interés del gabinete, con 
intentos de retroceso en la reforma 
de transporte y de la educación su-
perior. Crisis por los ascensos mili-
tares. Explota otro escándalo con el 
Secretario de Palacio de Gobierno 
por sus desembozados pedidos por 
whastapp al jefe de la Sunat. Hasta 
mediados de noviembre del 2021 

el gobierno había cambiado diez 
ministros. Todo un record nacional. 
Vásquez se aprecia desbordada por 
toda esta dinámica.
El gobierno ha logrado cierta es-
tabilidad por tres razones. Por un 
lado, durante los primeros meses 
los votantes de Castillo en sectores 
socioeconómicos bajos y en sec-
tores rurales lo mantuvieron con 
una popularidad estable. Castillo 
comenzó su gobierno con aproxi-
madamente 40% de popularidad, 
bastante bajo frente a sus predece-
sores, pero se mantuvo allí por un 
par de meses a pesar de sus errores 
y ataques. La segunda razón está 
en las bancadas con mayor presen-
cia regional, como Alianza por el 
Progreso y Acción Popular, que han 
apoyado la posición del gobierno 
en votaciones clave.  Es errado decir 
que esto es una pelea del Congreso 
contra el Ejecutivo. Todavía no lo 
es; es más bien del Ejecutivo con-
tra un tercio del Congreso que no 
concede nada al gobierno y busca 
la vacancia desde el primer día. Y 
eso lleva a una tercera fuente de 
estabilidad: cercanía con sectores 
interesados en desbaratar reformas 
presentes en el Congreso también 
parecen darle un poco más de oxí-
geno. Estas coincidencias le dieron 
por tres meses cierto teflón al go-
bierno. 
Pero las fuentes de inestabilidad 
son varias y se acrecentarán si la 
sensación de desorden o corrup-
ción crece. La primera es la alta 
sensibilidad al tema de la corrup-
ción. La excusa de “el Fujimorismo 
lo hizo también” es la peor defensa 
para un gobierno que se sostiene 
en la idea de ser distinto. Se está 
instalando la imagen de un gobier-
no corrupto. Luego, una oposición 
dura y un sector importante de la 

prensa que golpea lo que haga el 
gobierno, no le conceden nada. Se 
mantiene la posición dura de se-
gunda vuelta. Tercero, el cúmulo 
de intereses pequeños, informales, 
y los vínculos con actores anti refor-
mas, o buscando acceder al poder, 
incrementan la posibilidad de nue-
vos escándalos. 

El gran problema de todo esto es 
que el gran problema está a en Pa-
lacio de Gobierno. Poner orden en 
este contexto requería enormes ha-
bilidades políticas y mirada de largo 
plazo. O cuando menos saber ro-
dearse y escuchar. Quedó grande el 
encargo. Ahora la situación de Cas-
tillo es muy frágil. Si la corrupción lo 
toca, aunque sea de ladito, o un he-
cho trágico es atribuible al gobierno 
(protestas que se salen de control), 
puede llegarse a un acuerdo entre 
los duros, el centro e incluso Perú 
Libre, distante de Castillo tras la sa-
lida de Bellido, para la vacancia. 

El inicio del actual proceso de va-
cancia ha mostrado todas estas 
debilidades. Parece difícil, por todo 
lo narrado, que Castillo ahora sí 
reaccione. Hoy su gobierno parece 
más cerca de terminar devorado 
por el uso excesivo de la vacancia 
presidencial que de ser relanzado. 
Sin embargo, lo tumultoso y erráti-
co de estos cuatro meses no debe 
hacernos olvidar una pregunta fun-
damental: ¿qué de todo esto se 
explica por las malas decisiones de 
gobierno y qué es más permanen-
te, parte ya de la forma que se hace 
política tras el quinquenio anterior? 
Intentar construir un sistema más 
estable, donde palabras como va-
cancia o disolución vuelvan a ser 
excepcionales, pasa por entender 
esta diferencia.

Panorama Político

Las fuentes de 
inestabilidad son varias 
y se acrecentarán si la 
sensación de desorden 
o corrupción crece. 
La primera es la alta 
sensibilidad al tema de la 
corrupción.
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a diversidad cultural que 
le da fama al Perú abar-
ca también a la niñez y la 
adolescencia. Hay muchas 

maneras de ser niño, niña y ado-
lescente en el país. Esto se puede 
afirmar pese a grandes vacíos en 
nuestro conocimiento sobre cómo 
se viven los procesos asociados a 
estas etapas de la vida en los pue-
blos de los Andes y la Amazonía. 
Ellos cuentan con estudios de la 
vida adulta, aunque esos también 
son escasos. Sin embargo, cono-
cer a profundidad la situación de 
la niñez y adolescencia en grupos 
humanos presenta desafíos excep-
cionales. Exige investigaciones cui-
dadosas, prolongadas, de terreno 
y realizadas en la lengua materna 
de cada lugar. Sin un conocimiento 
fino de ese tipo, demasiadas veces 
se pretende aplicar supuestas leyes 
universales de desarrollo infantil 
que se basan principalmente en 
poblaciones europeas.

Afortunadamente, hay esfuerzos 
en curso que buscan llenar los va-
cíos. Algunos estudios comparati-
vos ofrecen pistas que nos ayudan 

a entender qué hay de diferente y 
específico de crecer en contextos 
como los que caracterizan a los 
pueblos indígenas de la Amazonía 
y a las comunidades andinas (Lan-
cy, 2008; Hewlett y Lamb, 2005; 
Rogoff, 2003; Valsiner, 2007). 

El entorno ecológico es uno de los 
primeros factores en saltar a la vis-
ta, por los efectos que tiene sobre 
las formas de organizar la vida. Las 
zonas tropicales húmedas y las zo-
nas de gran altura sobre el nivel del 

mar figuran entre los hábitats que 
plantean los retos más extremos 
para la existencia humana (Wiley 
2004). Si eso vale para las personas 
adultas, tiene el doble de impacto 
en los infantes y niños. De hecho, 
la mortalidad neonatal e infantil ha 
sido y sigue siendo alta en ambas 
zonas. En los Andes, conservar el 
calor del cuerpo del bebé es vital. 
Los cuidadores han desarrollado 
sistemas de protección mediante 
el waltado (fajado), la manta, y la 
cercanía al cuerpo de la madre. En 

Retos Regionales
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la Amazonía, además del contacto 
con el agua sucia, el gran peligro 
son los insectos que causan heridas 
e infecciones. El poco uso de ropas 
facilita el monitoreo y los constan-
tes baños refrescan y reaniman. 
Aun así, los riesgos de parásitos, 
desnutrición, diarreas y deficiencias 
de micronutrientes no encuentran 
respuesta suficiente en los sistemas 
médicos locales (el chamanismo, 
el curanderismo) con su poca ela-
boración de la especialidad de pe-
diatría. El sistema médico oficial, 
demasiadas veces, minusvalora los 
beneficios de las prácticas locales 
y tampoco ofrece la ayuda que se 
requiere.

Un rasgo muy difundido entre los 
pueblos no occidentales de todo el 
mundo es la distribución de la res-
ponsabilidad por el cuidado de los 
niños entre múltiples personas. Es 
un patrón que se relaciona con la 
fuerte participación de las mujeres 
en los sistemas de producción, y 
se halla tanto en los Andes como 

Retos Regionales

la Amazonía. Los niños y las ni-
ñas amazónicas acompañan a sus 
madres, abuelas, tías y hermanas 
mayores a la chacra en el bosque. 
Los niños y las niñas andinas asis-
ten a sus madres al pastoreo y en 
las largas caminatas de sus fami-
liares en tareas de cultivo. Muchas 
veces, sus cuidadores directos son 
otros niños; así, tenemos la icónica 
imagen de la niña andina con su 
hermanito en la espalda. Algunos 
han analizado la importancia es-
tructural del núcleo de hermanos, 
varones y mujeres, y la solidaridad 
generacional horizontal que orga-
niza el sistema de parentesco andi-
no, como un resultado de este sis-
tema de crianza (Ortiz, 1994). Los 
niños mayores cuidan y enseñan a 
sus menores. La misma lógica se 
reproduce cuando los hermanitos 
asisten como estudiantes “espon-
táneos” en las escuelas rurales.

Los sistemas de enseñanza y apren-
dizaje definen otro ámbito; donde 
los pueblos indígenas amazónicos 

y andinos se asemejan a la gene-
ralidad de pueblos indígenas en el 
mundo, y contrastan con la situa-
ción de niñas, niños y adolescentes 
en sociedades donde la mayoría 
acumula muchos años de asisten-
cia a la escuela. En esos pueblos, 
la transmisión de conocimientos y 
habilidades de las personas mayo-
res a la nueva generación se apo-
ya en la observación, la imitación y 
el ensayo y error por parte de los 
aprendices (Lancy, Bock y Gaskins, 
2010). Se usa, sobre todo, una es-
trategia de “open observation (ob-
servación abierta)” (Gaskins y Para-
dise, 2010). Premia la capacidad de 
recoger información de escenarios 
amplios. Su valor de sobrevivencia 
en contextos como la selva ama-
zónica es evidente. El fomento en 
la escuela de estilos radicalmente 
diferentes de aprendizaje explica 
muchas de las dificultades que tie-
nen los niños, niñas y adolescentes 
– más allá de la pobre calidad de 
las escuelas que están a su alcance 

En estos 
pueblos, la 
transmisión de 
conocimientos y 
habilidades de las 
personas mayores a 
la nueva generación 
se apoya en la 
observación, la 
imitación y el ensayo 
y error por parte de 
los aprendices Fo
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: 
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y la dudosa relevancia de mucho de 
lo que se enseña en ellas.
 
La niñez amazónica se tipifica con 
frecuencia como “indulgente”: se 
exige poco de los niños y las niñas 
en términos de colaboración en las 
tareas del hogar y las actividades de 
subsistencia. En la niñez y adoles-
cencia se goza de grandes márge-
nes de libertad de movimiento (An-
derson, 2016). Eso puede acarrear 
cierto grado de auto aprovisiona-
miento; por ejemplo, recogiendo 
frutas para comer o practicando 
con la cerbatana, o el arco y flecha, 
la caza de lagartijos y pájaros. No 
se castiga; pero, empleando méto-
dos más sutiles, se fomenta la ini-
ciativa y la autonomía.

En cambio, “indulgente” no es un 
descriptor que se aplica a la niñez 
y adolescencia en los Andes; salvo 
raras excepciones, como podría ser 
el hijo único de una pareja de edad 
avanzada. La clave es el sistema de 
producción. La agricultura familiar 
practicada en los Andes presupone 
la participación de todos los miem-
bros del hogar. Los niños y las niñas 
hacen una contribución económica 
desde muy temprana edad. A la 
vez son accionistas, con parcelas, 
animales y eventualmente otras 
propiedades que están reservadas 
para afrontar las demandas de su 
educación y porvenir.1

Los recursos que explotan los pue-
blos de caza, recolección y horti-
cultura – es decir, la economía tra-
dicional amazónica – requieren de 
conocimientos y habilidades que 

1	 Extracto del manuscrito en proceso que 
contiene los resultados de un estudio de 
campo en seis localidades rurales de la pro-
vincia de Yauyos, al sur de Lima, en el 2008. 
Anderson y Leinaweaver, en preparación.

adolescentes y en el entrenamien-
to que ofrecen para la misma. En 
todos ellos, la niñez termina tem-
pranamente. La madre de Ximena 
afirmaba que ella dejaría de jugar 
a los 12-13 años, y esas fueron las 
edades que la mayoría de padres en 
los pueblos yauyinos mencionaban 
como el fin de la infancia (Anderson 
y Leinaweaver, en preparación). El 
emparejamiento suele ser precoz en 
la Amazonía, especialmente para las 
mujeres (UNFPA / Plan International, 
2019). Un día están jugando con sus 
amigas y mascotas, y al año siguien-
te están con un bebé. En los Andes 
se produce una intensificación gra-
dual del rol proveedor y gerencial de 
adolescentes varones y mujeres. An-
tes de cumplir los 20 años, la mayo-
ría está en condiciones de conducir 

se adquieren lentamente y que de-
mandan un notable madurez física 
y mental. Si los niños acompañaran 
a sus padres, abuelos y tíos en ex-
pediciones de caza sería un estorbo 
antes que una ayuda. Las niñas que 
observan a sus madres, abuelas y 
tías en el cultivo de la chacra o la 
búsqueda de alimentos del bosque 
demoran mucho en adquirir la ca-
pacidad para seleccionar las plan-
tas y no tienen la fuerza para cargar 
productos pesados como la yuca y 
los plátanos de vuelta a la aldea. Su 
aporte probablemente se limitará a 
cargar palitos y hojas para alimen-
tar el fuego de la cocina. 

Los pueblos amazónicos y andi-
nos vuelven a converger en torno 
a las expectativas de autovalía que 
guardan para las niñas, niños y 

Veamos la situación de los dos hijos de una familia que se 
halló en un pueblo de la provincia de Yauyos, región Lima1:

Ximena (seudónimo), de 9 años, divide su día entre las mañanas, 
cuando asiste a la escuela, y las tardes, cuando lleva a pastar el 
rebaño familiar de media docena de ovejas y un par de cabras. 
Los fines de semana y por ratos entre juegos ayuda a atender en 
la tienda familiar. La bodega de su familia está lejos de ser la más 
grande, surtida o concurrida en el pueblo, pero da alguna ganancia gracias al es-
fuerzo de los dos padres de Ximena. Cada quincena su madre viaja a Cañete para 
abastecerla de novedades además de artículos de primera necesidad. Los sábados y 
domingos, y algunas noches cuando hay movimiento en el pueblo, se estaciona un 
carrito salchipapero delante de la tienda. Ximena ayuda a su mamá despachando los 
platos y cobrando el sol que cuesta la porción.

Esto era, por supuesto, la vida de Ximena antes de la pandemia. Aun en ese enton-
ces, su rendimiento en la escuela había bajado, dice su mamá, debido a una caída 
que tuvo del techo de su casa. Otros podrían decir que la sobrecarga de trabajo 
jugaba un papel. De hecho, Ximena llevaba sus cuadernos al campo y hacía la tarea 
escolar mientras vigilaba a los animales. Sus padres le inculcaban la importancia 
de cuidarlos bien ya que el rebaño representaba la posibilidad de ejecutar su plan 
para el futuro de la familia: comprar un terreno en Lima, trasladarse a la capital, 
encaminar a Ximena y su hermano menor en estudios secundarios y post secunda-
rios. La familia poseía terrenos en las afueras del pueblo, y cosechaba habas y otros 
productos para el autoconsumo y para la venta. El hermano de Ximena ayudaba 
al papá en la chacra, pero, a sus 6 años, no tenía la fuerza para las tareas de otros 
niños mayores frente a la chaquitaclla, la pala y la barreta. No se le podía enviar para 
manipular compuertas en los canales de regadío, incluso durante la noche cuando 
el puma vagaba por los cerros. Sí, como casi la totalidad de las niñas y los niños del 
lugar, podía colaborar en tareas como recolectar leña en zonas de bosque y traer 
forraje para los cuyes en casa.
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una casa y la unidad agropecuaria 
asociada a ella. 

Muchos de estos patrones están 
siendo trastocados por la escuela, 
la oferta de trabajo en las ciuda-
des del entorno (servicio doméstico 
para las mujeres; construcción civil 
y vigilancia particular en el caso de 
los varones), cambios en las ba-
ses económicas de las comunida-

Retos Regionales
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des y cambios en las aspiraciones 
de niños, niñas y adolescentes en 
el conjunto del país. Es previsible 
que la niñez y la adolescencia en 
las zonas indígenas de los Andes 
y la Amazonía seguirán marcadas 
como procesos diferentes del resto 
del país. La nueva generación for-
ma parte de un complejo sistema 
de articulación entre su medio (fí-
sico, social, político) y la sociedad 

mestiza envolvente. Las niñas, los 
niños y adolescentes tendrán que 
hacer uso de todas sus capacida-
des creativas y de pensamiento in-
dependiente para trazar un camino 
hacia un futuro no solo diferente, 
sino de “aumento”2 y feliz.

2	 El “aumento” expresa un valor primordi-
al de los pueblos indígenas amazónicos. 
Alude a procesos deseables de crecimiento, 
florecimiento y prosperidad.
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 mediados del 2019, desde la Asociación 
Wayra, obra social de la Compañía de Je-
sús, iniciamos un proyecto de acompaña-
miento psicosocial a madres adolescentes 

denominado Wiñasunchis (Creceremos).  Esta inicia-
tiva nace con el objetivo de generar en las partici-
pantes mecanismos de protección y autoprotección, 
desde un trabajo con enfoque sistémico, que integra 
el ámbito legal con el acceso para la tutela y restitu-
ción de sus derechos y el de sus hijos e hijas; el acom-
pañamiento psicosocial  para el fortalecimiento de su 
autoestima y el vínculo afectivo madre-infante, y en 
una resiente línea de acción para que se promueva  el 
desarrollo de habilidades ocupacionales que faciliten 
el autoempleo y emprendimiento.
 
Es a través de la historia de más de 45 mujeres y sus 
familias, y las evaluaciones periódicas de los proyec-
tos, que queremos analizar y reflexionar sobre los de-
safíos de este problema de salud pública que tiene un 
impacto en el desarrollo integral de las adolescentes. 

En el 2018, el porcentaje de madres adolescentes 
y embarazadas por primera vez es del 12.6%, y se-
gún ámbito geográfico en la zona urbana representa 
un 10.01%, mientras que en la zona rural alcanza a 
22.7%1.  Asimismo, en el 2020, se evidencia una des-
tacable disminución al 8.3%2, 7% en la zona urbana 
y 12.4% en la zona rural3.
 
El embarazo y la maternidad adolescente son pro-
blemáticas con mayor predominancia en los niveles 
socioeconómicos más pobres. Según la Encuesta 

1	 INEI 2019,  Perú Brechas de Género – Avances hacia la igualdad de 
mujeres y hombres. Pág. 143. 

2	 ENDES 2020, Capítulo III. Fecundidad. Pág. 100.0
3	

Nacional Demográfica y de Salud Familiar - ENDES 
(2019), en el quintil más pobre (20% de la población 
con los menores ingresos) la proporción de mujeres 
en edad adolescente que están embarazadas o ya 
son madres es 24.9%, mientras que en el quintil más 
rico (20% de la población con los mayores ingresos) 
esta proporción es solo 3.2%. Es así que, el embarazo 
y la maternidad adolescente contribuyen a la trans-
misión intergeneracional de la pobreza, la vulnerabi-
lidad, la exclusión, la discriminación y la desigualdad 
de género.
 

MADRES ADOLESCENTES
DE QUISPICANCHI

Karem Farfán
Asociación WAYRA
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Cada vez se hace más visible que miles de niñas y 
adolescentes son víctimas de diversos tipos de vio-
lencia, tanto en el ámbito intrafamiliar como en es-
pacios públicos. Una de las consecuencias recae en 
que muchas de ellas terminan siendo madres adoles-
centes; y no sólo de la agresión sexual que trae como 
consecuencia un embarazo, sino de la violencia psi-
cológica y física que sufren en sus hogares y por par-
te de quienes deberían ejercer el rol de protección y 
soporte emocional, como son los padres y madres de 
familia. Esto termina ocasionando una situación de 
riesgo en las adolescentes, siendo vulnerables a he-
chos de seducción por quienes les ofrecen un mejor 
ambiente de confianza y seguridad.  

En zonas rurales, la causa del embarazo adolescente 
suelen ser las uniones forzadas a consecuencia del 
rol machista que asigna y empuja comúnmente a las 
mujeres a convertirse en ma-
dres desde muy jóvenes. Desde 
el 2009, uno de los programas 
institucionales de Asociación 
Wayra es la Prevención de la 
Violencia de Género y la Trata 
de Personas en instituciones 
educativas secundarias de cin-
co distritos en la jurisdicción 
de la provincia de Quispican-
chi. Uno de nuestros principa-
les hallazgos es el limitado o 
inexistente proyecto de vida 
por parte de las adolescentes, 
así como del normalizado de-
seo por parte de los padres y 
madres de familia de que sus 
hijas tengan como principal 
logro la conformación de un 
hogar con un buen hombre 
que tenga suficientes recursos para sostenerla a ella y 
a sus hijos. Este tipo de plan de vida termina dejando 
al margen el importante logro que implica la conclu-
sión de los estudios básicos y una posible continui-
dad de estudios superiores, así como el desarrollo de 
su autonomía económica. Estos roles son reforzados 
por la comunidad en su conjunto y representa una 
gran barrera al momento en que las mujeres que 
denuncian hechos de violencia de género puedan 
asumir las medidas de protección de alejamiento o 
posterior separación de sus victimarios; sintiéndose 

obligadas por sus familiares y comunidad a continuar 
con la relación porque no las consideran con los me-
dios materiales ni emocionales para asumir un rol de 
madre soltera en su hogar y en su comunidad. 

Los efectos del embarazo adolescente repercuten en 
diversas dimensiones. La más visible es la obstaculi-
zación en su desarrollo psicosocial como el riesgo de 
mortalidad maternas y neonatales. En la dimensión 
educativa, estas adolescentes tienen problemas para 
permanecer en la escuela y concluir su educación. 
Pese a las normas que garantizan la continuidad 
tanto en la etapa de gestación y maternidad, pre-
valecen más las actitudes de exclusión, generalmen-
te asumidas por los padres y madres de familia de 
la comunidad educativa; quienes las califican como 
“malos ejemplos” y que el embarazo adolescente es 
“contagioso”. Estos hechos, al no ser tratados ade-

cuadamente por los docentes, 
son efectivos para que las ma-
dres adolescentes se retiren 
voluntariamente o soliciten 
su traslado a otras institucio-
nes educativas. Finalmente, las 
restricciones en el desarrollo 
de habilidades y competencias 
psicosociales, así como el ac-
ceso a oportunidades labora-
les, representan algunas de las 
situaciones de mayor exclusión 
e imposibilidad de desarrollo 
en su autonomía y seguridad 
económica.

La población adolescente y 
joven del país enfrenta desa-
fíos de desarrollo, agravados y 
profundizados por los efectos 

de la COVID-19, donde se ha evidenciado un alza en 
la violencia de género, las brechas de acceso a salud, 
deserción escolar y la carga de labores en el hogar, 
sobre todo asumidas por las mujeres. De este modo, 
enfatizando previamente las situaciones de violencia 
en la que viven inmersas las niñas y adolescentes en 
sus hogares, era la escuela el espacio seguro, de orien-
tación y atención oportuna frente a hechos de riesgo y 
que, a casi dos años de las clases no presenciales, se ha 
convertido en nula la posibilidad de soporte para ellas. 
Mientras no se tomen medidas urgentes para el retor-

La población adolescente y 
joven del país enfrenta desafíos 

de desarrollo, agravados y 
profundizados por los efectos 

de la COVID-19, donde se 
ha evidenciado un alza en 
la violencia de género, las 
brechas de acceso a salud, 

deserción escolar y la carga de 
labores en el hogar, sobre todo 

asumidas por las mujeres.
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no presencial a la escuela, una de las muchas conse-
cuencias seguirá siendo el estado de abandono que 
enfrentan los y las escolares al no recibir de la mano 
de educadores y especialistas una educación sexual y 
afectiva que les permita reconocer sus derechos, iden-
tificar los mecanismos para su promoción y defensa, y 
la toma de decisiones informadas y libres de violencia.
 
Esto mismo sucede con la restricción de los servicios 
de salud, especialmente los de planificación familiar 
que, si bien afecta directamente a las mujeres en eta-
pa de fertilidad y en edad adulta, también se limita 
en los servicios diferenciados para adolescentes; los 
cuales han sido instalados en los centros de salud 
como consecuencia de acciones de sensibilización e 
incidencia generalmente asumidas por organizacio-
nes de la sociedad civil. Esto se debe a la presencia 
de creencias por parte de la comunidad que afirma 
que informar y orientar sobre los derechos sexuales 
y reproductivos a los y las adolescentes es incentivar-
les al inicio de sus experiencias sexuales. Los servi-
cios diferenciados son servicios de salud adecuados 
localmente a las necesidades de salud integral de las 

y los adolescentes, diseñados e implementados con 
su participación, bajo los principios de privacidad y 
confidencialidad, y son atendidos por personal idó-
neo. Estos servicios aún no retomaron su atención 
y continuidad en un escenario aún priorizado por la 
emergencia sanitaria. 

Somos conscientes que el trabajo de acompañar a 
las madres adolescentes es una acción de respuesta 
frente a la problemática ya constituida, caracterizado 
por los hondos desafíos que enfrentan las adolescen-
tes en la continuidad de sus proyectos de vida junto 
a sus hijos e hijas, y en un porcentaje mínimo junto a 
sus parejas. Muchas de ellas con el apoyo de sus fa-
milias logran construir mejores condiciones para salir 
adelante, pero también hay un grupo de ellas que 
viven en abandono familiar, abandono de sus parejas 
y sin los recursos personales, educativos ni laborales 
que las lleva a enfrentan situaciones extremas de vul-
nerabilidad que las obliga a abandonar a sus hijos y 
hasta pensar en el suicidio. Son historias duras que 
nos toca acompañar y que creemos importante visi-
bilizar porque, si bien las relaciones sexuales pueden 
ser consentidas, hay factores familiares, culturales y 
de desinformación que las posiciona en este escena-
rio y que repercute para siempre en sus vidas. 

Necesitamos seguir trabajando como sociedad civil 
en incidir para el cierre brechas de acceso, mejora de 
la calidad y pertinencia en la educación para que se 
asuma plenamente la perspectiva de género, especial-
mente el principio de empoderamiento y autonomía 
de las mujeres desde edades tempranas y que cuenten 
con los recursos financieros, técnicos y de conocimien-
tos que se ofrecen para el desarrollo y mejora de los 
sistemas educativos en nuestro país.

"(...) si bien las relaciones sexuales 
pueden ser consentidas, hay 
factores familiares, culturales y de 
desinformación que las posiciona en 
este escenario y que repercute para 
siempre en sus vidas."

Generalmente, son los padres y madres de familia 
de quienes asumen actitudes de exclusión hacia 
la madres adolescentes; quienes, al no recibir 

correcto apoyo docente, terminan trasladándose o 
desertando de sus instituciones educativas.
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esde que, en el mes de 
marzo del pasado año 
2020, la Organización 
Mundial de la Salud 

(OMS) declaró que el mundo en-
frentaba una pandemia causada 
por la COVID-19, considerado un 
virus altamente contagioso y letal, 
y habiéndose confirmado el primer 
caso en Perú en ese mismo mes, el 
gobierno decretó una cuarentana 
nacional, que implicó, entre otras 
medidas, el confinamiento en casa, 
el trabajo remoto y el cierre de es-
cuelas.

A partir de entonces todo pareció 
girar en torno al coronavirus, desa-
tándose un clima de mucha incer-
tidumbre, angustia y miedo. A este 
escenario contribuyó tanto las me-
didas y declaraciones del gobierno 
(incluyendo mensajes presidencia-
les diarios), como los medios de 
comunicación, centrando la infor-
mación y colocando los reflectores 
sobre las estadísticas de contagio, 
internamientos en Unidades de 
Cuidados Intensivos y muertes por 
COVID-19.

Rosario Murillo Hernández
TAREA - Asociación de Publicaciones Educativas

En este escenario, se prestó muy 
poca atención a la situación de las 
niñas, niños y adolescentes, asu-
miendo que el virus afectaba prin-
cipalmente a personas adultas y 
que la prevalencia se concentraba 
en adultos mayores varones y con 
enfermedades pre-existentes. A un 
año y ocho meses del inicio de la 
pandemia se han hecho evidentes 
los efectos que el confinamiento, 
aislamiento social y el reemplazo 
de clases presenciales por clases 
remotas han tenido en la socializa-
ción, los aprendizajes, y el estado 

SER NIÑA, NIÑO Y
ADOLESCENTE EN EL PERÚ
EN TIEMPOS DE LA COVID-19
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físico y emocional de las niñas, ni-
ños y adolescentes.

Siendo un país social y económi-
camente muy desigual, en el Perú 
no se puede hablar en términos ge-
nerales de la situación de la niñez 
y la adolescencia. El impacto de la 
pandemia en la vida de este grupo 
de población ha sido y sigue siendo 
diferente según un conjunto de va-
riables. No es lo mismo ser niño o 
adolescente hombre, que ser niña 
o adolescente mujer; pertenecer a 
una comunidad amazónica o an-
dina, que vivir en un distrito lime-
ño de sectores de altos ingresos; 
hablar una lengua nativa como 
lengua materna, que hablar al cas-
tellano; así como vivir con alguna 
discapacidad.

Si bien hay elementos comunes en 
la vida de niñas, niños y adoles-
centes según el ciclo de vida, los 
factores sociales, económicos, cul-
turales, familiares y personales han 
determinado mayor o menor ca-
pacidad para asimilar y responder 
a los desafíos que ha representado 

vivir en un contexto de pandemia. 
Dentro de ello, los más afectados 
han sido los grupos en situación de 
pobreza, precariedad y en contex-
tos de violencia y dentro; y de este 
conjunto, quienes residen en áreas 
rurales y urbano marginales, y en 
razón de la desigualdad de género, 
las niñas y adolescentes mujeres.

La pérdida de ingresos y de 
medios de vida en hogares 

pobres y el impacto en menores

La medida de confinamiento ge-
neral, cierre de establecimientos 
comerciales, servicios sociales y 
centros laborales, colocó en una 
situación de emergencia extrema 
a aquellas familias que dependían 
de ingresos diarios derivados de co-
mercio a pequeña escala, servicios 
personales, y con imposibilidad de 
realizar trabajo remoto.

Según datos oficiales, el 70% de la 
PEA en Perú se ubica en el sector 
informal (ENAHO, 2018). En este 
contexto, muchas madres y padres 
de familia, de hogares en pobreza 
y pobreza extrema, se vieron forza-
dos a decidir entre quedarse sin sa-
lir de casa y evitar el contagio por la 
COVID-19, o salir para asegurar la 
subsistencia básica diaria. Esta últi-

ma decisión prevaleció a pesar de 
las sanciones previstas para quienes 
no se acogían al confinamiento y la 
cuarentena. Poco a poco, las me-
didas fueron flexibilizándose para 
permitir la reactivación económica, 
mientras que la ayuda económica 
efectiva para contribuir a la subsis-
tencia de las familias de bajos in-
gresos tardó mucho más1.

En otros casos, la decisión de los 
padres de retornar a sus lugares de 
origen o de migrar a otras ciuda-
des en búsqueda de ingresos tuvo 
como consecuencia la separación 
de las familias, optando por per-
manecer la madre o el padre con 
las hijas o hijos menores para ga-
rantizar su cuidado y su asisten-
cia a las sesiones de Aprendo en 
Casa, estrategia implementada por 
el MINEDU para llevar las clases a 
través de medios virtuales o remo-
tos (radio y televisión). Esta separa-
ción también ha tenido un fuerte 
impacto en la salud emocional de 

1	 Desde la aprobación del primer padrón de 
hogares beneficiarios del primer bono “Yo 
me quedo en casa” (R.M. N° 062-2020 
MIDIS del 18 de marzo del 2020) pasa-
ron varios meses hasta que pudiera llegar 
realmente a los hogares que lo necesita-
ban. Ver también: Defensoría del Pueblo, 
Informe Especial N° 025-2020. Entrega 
de bonos a hogares en el contexto de la 
emergencia por la Covid19: Dificultades y 
recomendaciones.

Según el MINSA, 
4 de 10 estudiantes no 

lograron adaptarse a 
las sesiones escolares 
en modalidad virtual, 

repercutiendo en su menor 
desempeño académico.

70%
de la PEA en 
Perú se ubica 
en el sector 

informal
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los menores, expresándose en con-
ductas de rebeldía o reforzando la 
sensación de inseguridad e incerti-
dumbre.

Las dificultades para acceder a 
clases remotas y la pérdida del 

vínculo con la escuela

La prioridad de asegurar la alimen-
tación familiar, que llevó a algunas 
familias a retornar a sus comunida-
des de origen, representó para al-
gunas niñas, niños y adolescentes 
perder el vínculo con la escuela, 
debido a que, en muchas zonas del 
Perú, mayoritariamente en zonas 
rurales, no hay acceso a internet. 
Incluso algunas comunidades care-
cen de energía eléctrica. 

En el 2019 solo el 39.5% de los ho-
gares peruanos tenían acceso a in-
ternet. En las áreas rurales este por-
centaje es del 4.8% (INEI, 2019), 
mientras que sólo el 1% de meno-

res que se ubican en el quintil 1 tie-
ne acceso a internet en su vivienda 
(ENAHO, 2020), evidenciando otra 
de las grandes brechas sociales que 
persisten en el Perú.

Las limitaciones para acceder a in-
ternet, las interrupciones de la señal 
y/o la falta de dispositivos digitales 
para conectarse (teléfonos celula-
res o computadores) o de dinero 
para recarga de datos, además de 
las grandes dificultades que repre-
senta atender a clases virtuales, en-
tender las explicaciones del docen-
te, cumplir con las tareas y envío de 
las evidencias, desmotivaron a un 
buen número de estudiantes que 
finalmente dejaron de conectarse, 
según reportan varios docentes en 
el país. De más de ocho millones 
de estudiantes en el país, según el 
MINEDU entre el 2019 y el 2020 
interrumpieron sus estudios 705 
mil niñas, niños y adolescentes, la 
mayoría cursaba secundaria.

Según el MINSA, 4 de 10 estu-
diantes no lograron adaptarse a las 
sesiones escolares en modalidad 
virtual, repercutiendo en su menor 
desempeño académico (MINSA, 
2020). Por ello se habla de pérdida 
de aprendizajes debido a la pande-
mia, aunque de otro lado se empie-
zan a valorar los otros aprendizajes 
que han adquirido relacionados 
con la subsistencia y las formas 
creativas de enfrentar la pandemia.

Recarga de tareas y trabajo 
infantil y adolescente oculto

A medida que las tasas de conta-
gio y de muertes por la COVID-19 
fueron reduciéndose de manera 
sostenida en el segundo año de 
pandemia, consecuentemente dis-
minuyó también el temor de las 
familias al contagio y algunas in-
corporaron a sus hijas e hijos como 
“apoyo” o “acompañantes” en sus 
actividades económicas. En el área 
rural, el promedio de trabajadores 
adolescentes pasó de 388 mil en el 
primer trimestre del 2020, a 485 
mil en el mismo período del 20212. 
Este trabajo no suele visibilizarse, 
por lo que se puede hablar de la 
existencia de trabajo infantil y ado-
lescente oculto.

2	 Fuente: Instituto Peruano de Economía (IPE).

39.5%
de los hogares 

peruanos con acceso 
a internet, 2019.

Según el MIMP, solo en el mes de enero del 2021 se registraron más 
de 4 mil casos de violencia a niñas, niños y adolescentes en el país.
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La participación económica de ni-
ñas, niños y adolescentes es uno 
de los factores que determina la 
interrupción de su participación en 
la escuela: 4% de estudiantes que 
cursaban secundaria dejó de estu-
diar por estar trabajando (ENAHO, 
2020).

De otro lado, según un estudio 
de UNFPA que comprendió a 211 
adolescentes y jóvenes indígenas, 
57% incrementó la realización de 
tareas domésticas durante la pan-
demia. En el caso de las mujeres, 
el porcentaje fue de 67% y en va-
rones, 47% (UNFPA, 2020). Debido 
a los roles de género tradicionales, 
a las niñas y adolescentes mujeres, 
además de labores domésticas, se 
les asigna el cuidado de otros inte-
grantes del hogar.

El dolor de la muerte y la 
orfandad

Según un estudio global reciente 
que comprendió a 21 países, y entre 
ellos el Perú, 98 mil 975 menores en 
todo el país quedaron en la orfan-
dad al morir la persona adulta a su 
cargo, es decir 10 de cada 100 ni-
ñas, niños y adolescentes (The Lan-
cet, 2021). Según este mismo estu-
dio, Perú ocupa el indeseable primer 
lugar en la tasa de menores que per-
dieron a su cuidador principal3.

Lo que esta pérdida representa 
para cada menor es enorme en tér-
minos de seguridad afectiva, mate-
rial, económica y personal, además 
del impacto en su salud emocional 
y mental. Con lo relevante que es 
esta situación, no está en la agenda 
pública del país.

3	 Fuente: portal Ojo Público. Ver: https://ojo-
publico.com/2895/peru-tiene-la-tasa-mas-
alta-de-ninos-huerfanos-por-covid-19.

Confinamiento, conflictos y 
violencia intrafamiliar

Durante la pandemia, los conflic-
tos y situaciones violentas se han 
incrementado en buen número de 
hogares de niñas, niños y adoles-
centes. En el año 2020, el Centro 
de Emergencia Mujer reportó la 
atención a 35 mil 661 menores en-
tre los meses de enero a diciembre, 
lo que equivale a 97 casos al día. 
En el mes de enero del 2021 fue-
ron atendidos más de 4 mil niñas, 
niños y adolescentes, lo que equi-
vale a 133 casos de violencia por 
día. El 46.4% de casos corresponde 
a adolescentes de 12 a 17 años, 
36.6% al grupo de niñas y niños de 
6 a 11 años, y 16.9% a infantes de 
0 a 5 años4. 

De otro lado, el Ministerio de Salud 
reportó la atención de 23 mil 972 
casos de violencia a niñas, niños y 
adolescentes durante el año 2020. 
10 mil 659 son casos de violencia 
psicológica (57% son mujeres) y 
9013 corresponden a violencia fí-
sica (54% de estos son mujeres). 
Como se aprecia, las tasas de vio-
lencia en todos sus tipos son ma-
yores para las niñas y adolescentes, 
pero es marcadamente más alta en 
materia de violencia sexual, siendo 
una de las peores expresiones de 
las desigualdades de género.

Violencia sexual y embarazos no 
deseados

En el año 2020 el CEM reportó 9 
mil 582 casos de violencia sexual. 
En ese mismo año, el acoso sexual 
en línea aumentó en un 73 % res-
pecto al año 2019. Esto último re-

4	 Informe del Programa Nacional Aurora 
MIMP, años 2020 y 2021.

Retos Regionales

vela el riesgo de explotación sexual 
al que están expuestas niñas, niños 
y adolescentes.

De acuerdo a un estudio realizado 
en el 2020 por la ONG CHS Alter-
nativo: 42% de madres y padres 
reportaron que sus hijas e hijos vi-
vieron situaciones de riesgo sexual 
en línea, un 16% más con respecto 
al año 2019. El mismo estudio re-
veló que 21% de madres y padres 
detectaron mensajes de contenido 
sexual dirigidos a sus hijas e hijos a 
través de celulares o redes sociales.

La Dirección Nacional de Salud Se-
xual y Reproductiva (MINSA) infor-
mó que el embarazo en adolescen-
tes se incrementó en 12% al nivel 
nacional en el año 2020, porcen-
taje que varía según las regiones, 
presentando los índices más altos 
las regiones amazónicas. Según el 
Fondo de Población de Naciones 
Unidas, de 119 mil mujeres jóve-
nes y adolescentes, se habrían pro-
ducido más de 15 mil embarazos 
no deseados en el 2020 (UNFPA, 
2020).

Si la pérdida de aprendizajes es 
considerada una “tragedia educa-

Desde el Estado 
se debe asegurar 
que los programas 
dirigidos a niñas, niños 
y adolescentes se 
implementen desde un 
enfoque de derechos, 
igualdad de género, 
inclusión y pertinencia 
cultural.

https://ojo-publico.com/2895/peru-tiene-la-tasa-mas-alta-de-ninos-huerfanos-por-covid-19
https://ojo-publico.com/2895/peru-tiene-la-tasa-mas-alta-de-ninos-huerfanos-por-covid-19
https://ojo-publico.com/2895/peru-tiene-la-tasa-mas-alta-de-ninos-huerfanos-por-covid-19
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tiva” por algunos especialistas en 
educación, la violencia sexual y el 
embarazo y maternidad precoces 
representa una verdadera catás-
trofe para las niñas y adolescentes, 
por el impacto negativo que tiene, 
en el presente, en su salud física y 
emocional, y la interrupción de su 
vida escolar, entre otros; y hacia fu-
turo, la pérdida de oportunidades 
laborales y de realización de sus 
proyectos de vida.

Impacto emocional y salud 
mental

Hay diversos elementos que han 
repercutido en la salud emocional 
y mental de las niñas, niños y ado-
lescentes: el confinamiento y aisla-
miento social; el temor al contagio; 
las barreras para acceder y perma-
necer en la escuela en modalidad 
virtual o remota; el miedo a perder 
el año escolar; la combinación de 
tareas escolares con trabajo do-
méstico y otras formas de trabajo; 
la reducción de tiempo libre y acti-
vidades recreativas; entre otros.

Un estudio realizado por el MINSA5 
mostró que 3 de cada 10 niñas, 
niños y adolescentes presentaron 
problemas de salud mental asocia-
dos a la pandemia. Según este es-
tudio, los factores que más influyen 
en su salud mental son el encierro 
y la pérdida de contacto con sus 
compañeros de aula y sus amigos, y 
las relaciones intrafamiliares. El es-
tado emocional de madres, padres 
y cuidadores es otro factor determi-
nante, 7 de cada 10 niñas, niños y 
adolescentes presentan problemas 
de salud metal si sus cuidadores 

5	 Estudio “Salud mental y adolescencia en 
días de pandemia”, MINSA-UNICEF 2020.

presentan ansiedad, depresión y 
débil capacidad de resiliencia.

Entre las diferentes manifesta-
ciones que se presentan, están la 
tristeza, preocupación, ansiedad, 
angustia y depresión. La depresión 
afecta más a adolescentes (31.5%), 
mientras que el miedo a perder a 
la madre, padre u otro cuidador es 
más frecuente en menores de 6 a 
11 años de edad.  También se pre-
sentan conductas agresivas, rebel-
día, desafío a la autoridad e incum-
plimiento de reglas de convivencia 
y dificultades de atención.

Qué podemos hacer los adultos, 
el Estado y la sociedad en su 

conjunto

En este contexto, los niños, niñas y 
adolescentes presentan dificultades 
para entender, comprender y ex-
presar lo que están experimentan-
do; a la vez, son poco escuchados 
o comprendidos por los adultos de 
su entorno. De ahí la importancia 
de que los adultos asuman la prio-
ridad que tiene prestar atención, 
escuchar y brindar soporte a los 
menores, fortaleciendo sus ha-
bilidades socioemocionales para 
adaptarse a un escenario complejo. 

De otro lado, es importante recons-
tituir los vínculos y redes sociales de 
apoyo entre adolescentes y jóvenes.

También hay que reconocer la gran 
capacidad y fortalezas que han 
mostrado muchas niñas, niños y 
adolescentes para adaptarse a las 
nuevas condiciones, adquirir nue-
vos aprendizajes y valorar el forta-
lecimiento del vínculo familiar, ahí 
donde la dinámica familiar no ha 
estado marcada por la violencia 
sino por el afecto y el cuidado.

Desde el Estado se debe asegurar 
que los programas dirigidos a ni-
ñas, niños y adolescentes se imple-
menten desde un enfoque de dere-
chos, igualdad de género, inclusión 
y pertinencia cultural. 

Particularmente importante es ase-
gurar un pronto retorno a las aulas, 
la implementación de la educación 
sexual integral en las escuelas, la 
efectiva provisión de servicios en 
salud sexual y reproductiva a ado-
lescentes y una mayor inversión 
en la prevención y atención de la 
violencia infantil y adolescente, así 
como en el fortalecimiento del Sis-
tema Nacional de Atención Integral 
al Niño y Adolescente.

casos atendidos de 
violencia a niñas, niños y 
adolescentes durante el 

año 2020, reportados por 
el Ministerio de Salud

23,972

son casos 
de violencia 

psicológica (57% 
son mujeres) 

10,659

corresponden a 
violencia física 
(54% de estos 
son mujeres).

9,013
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n el Perú, debido a las dificul-
tades socioeconómicas que 
atraviesan muchos hogares 
en las distintas regiones del 

país, es común escuchar historias de 
niños y niñas que se hacen cargo de 
sus hermanos pequeños mientras sus 
padres o madres trabajan, ya sea en 
el campo o la ciudad. Lamentable-
mente, también es común escuchar 
que, ante el más mínimo error, reci-
ban castigos muy duros cuando sus 
padres consideran que no realizaron 

Atención Urgente del Ministerio 
de la Mujer y Poblaciones Vulnera-
bles (MIMP) registró 2460 casos de 
violencia familiar, sexual y otros de 
alto riesgo. De todos ellos, 1924 se 
refieren a violencia contra la mujer 
y 536, contra varones. 

En el desagregado por edad, se 
registra 1374 casos de violencia 
contra niños, niñas y adolescentes 
(MIMP, 2021). Por otro lado, la en-
cuesta ENARES1 de 2019 señalaba 
que el 68,9 % de la población de 
9 a 11 años había sufrido violencia 
psicológica o física al interior de la 
familia (INEI, 2019; Zapata, 2021). 
Si bien las cifras en sí mismas son 
alarmantes, lo más preocupante 

1	 Encuesta Nacional de Relaciones Sociales 
llevada a cabo por el Instituto Nacional de 
Estadística e Informática (INEI).

para que pueda ser he de ser otro
salir de mí, buscarme entre los otros,
los otros que no son si yo no existo,

los otros que me dan plena 
existencia

Octavio Paz, Piedra de sol

la labor encomendada de forma 
cabal. Por ejemplo, cuando el her-
mano o hermana menor a su cargo 
sufre un accidente bajo su cuidado. 
Esa es la historia de Celia, una niña 
de siete años, quien, llorando, na-
rraba llena de temor el castigo que 
le daría su madre cuando supiera 
que su hermanito de 2 años había 
sufrido una caída mientras jugaba.

En 2002, la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) declaró la vio-
lencia como un problema de salud 
pública (OMS, 2002; Saz, 2021), lo 
que implica que las acciones para 
combatirla deban ser integrales y 
supongan el trabajo conjunto de 
la ciudadanía, las organizaciones 
de la sociedad civil y el Estado. Si 
nos centramos en el caso peruano, 
hasta mayo de 2021, el Servicio de 

E

Claudia Neyra Quijandría
Instituto de Protección al Menor y Personas 
Vulnerables de la UARM

LA VIOLENCIA 
CONTRA 
NIÑOS, NIÑAS Y 
ADOLESCENTES
COMPRENDER 
PARA PREVENIR
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es que, detrás de ellas, existan ros-
tros humanos que muchas veces 
no llegan a visibilizarse y que, día 
a día, experimentan historias atra-
vesadas por otras condiciones de 
vulnerabilidad personales, sociales 
o estructurales, como la pobreza, 
que agudizan el riesgo de generar 
escenarios de violencia. Aunque la 
violencia contra la mujer sea una 
realidad alarmante en nuestro país, 
nos centraremos en aquella que se 
ejerce contra niños, niñas y adoles-
centes como integrantes del grupo 
familiar.

En la encuesta ENARES antes men-
cionada, llama la atención que el 
58,5 % de las personas encuestadas 
manifiesten tolerancia a la violencia 
contra niños, niñas y adolescentes 
por parte de los adultos a su car-
go (INEI, 2019; Zapata, 2021). Esto 
se relaciona con el hecho de que 
muchas veces sea la familia, como 
institución cerrada, el escenario 
para situaciones de abuso y mal-
trato recurrentes y prolongadas en 
el tiempo (Saz, 2021), que pueden 
pasar desapercibidas o ser raciona-
lizadas como patrones de crianza. 
Las medidas de aislamiento social 
en el contexto de pandemia por la 
COVID-19 han recrudecido estos 

(...) en nuestra 
sociedad, aún es difícil 

pensar en los niños, 
niñas y adolescentes 

como sujetos de 
derechos, como seres 

humanos diferenciados 
con necesidades de 

reconocimiento y 
respeto.

problemas en las relaciones intrafa-
miliares. Han llevado a convivir días 
enteros a padres, madres, hijos e 
hijas en un mismo espacio; lo cual, 
aunado a las dificultades económi-
cas por la pérdida de los empleos 
o la recarga laboral que supone 
realizar trabajo remoto mientras se 
atienden las responsabilidades del 
hogar, exacerba aún más los áni-
mos. 

En este punto, convendría definir 
el concepto de violencia. En 2002, 
la OMS lo hacía del siguiente 
modo:

El uso deliberado de la fuerza fí-
sica o el poder, ya sea en grado 
de amenaza o efectivo, contra 
uno mismo, otra persona o un 
grupo o comunidad, que cause 
o tenga muchas probabilidades 
de causar lesiones, muerte, da-
ños psicológicos, trastornos del 
desarrollo o privaciones. (p. 5)

De la definición anterior, se com-
prende que cualquier escenario 
de violencia se establece dentro 

del marco de una relación: con uno 
mismo, con alguien más o con un 
colectivo. Es en la naturaleza de los 
vínculos que desarrollamos donde 
surgen gestos, actitudes o comporta-
mientos que pueden ser leídos como 
violentos, como una exacerbación de 
ese impulso vital que nos conmina a 
la defensa o a la sobrevivencia, que 
es la agresión. La diferencia entre am-
bos conceptos radica en que la vio-
lencia puede comprenderse como un 
impulso agresivo desbordado, que 
puede llevar a la destrucción de uno 
mismo, de los otros o de lo otro, el 
mundo compartido. En ese sentido, 
cualquier ser humano podría estar en 
riesgo de establecer relaciones violen-
tas. ¿Cómo reconocerlo? Lo primero 
es ser conscientes de que tal riesgo 
existe, lo que nos puede llevar a estar 
alertas en los momentos que pueda 
surgir. Lo segundo es reconocer los 
propios límites, el punto en el que 
un gesto o acto puede transgredir y 
atentar contra la integridad física, psi-
cológica o espiritual de alguien más. 

Pese a las estadísticas, el riesgo de 
cruzar el límite entre agresión y vio-

Para el bebé, la mirada afectiva de la madre le da la certeza de que 
él existe, le permite mirarse a sí mismo y ver su entorno con mayor 

confianza.
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esto es, las que establece a lo largo 
de su niñez, adolescencia y adultez. 
Para Melanie Klein, si la cualidad de 
estas nuevas relaciones fuese salu-
dable, contribuirían a la reparación 
o restauración de las huellas deja-
das por vínculos tempranos no sa-
tisfactorios. 

En “El Papel de Espejo de la Ma-
dre y la Familia en el Desarrollo del 
Niño”, Donald Winnicott (1982) 
plantea que la mirada de la madre 
-o de quien se encargue del cuida-
do primario del bebé-, si es afectiva 
y empática, le devuelve la certeza 
de que él existe. Este proceso no 
es sencillo, pues se necesita de una 
madre o cuidador dispuesto a mirar 
al bebé real con el que interactúa, 
no a aquel que figuró en su ima-
ginación, a aquel que desearía que 
este fuera o a sí mismo. Un bebé 
que se ve reflejado en la mirada de 
quien cumple esa función puede 
mirarse a sí mismo, empezar a mi-
rar el entorno con mayor confianza 
y menor riesgo de perderse en él. 
El verse reflejado en la mirada de 
su cuidador es un proceso anterior 
al reconocimiento de sí mismo en 
la imagen que le devuelve el espejo 
(Winnicott, 1982).  

Winnicott apela a esta metáfora no 
solo para explicar el desarrollo tem-
prano del bebé, sino para graficar 
la labor del psicoterapeuta, que no 
consiste en realizar interpretacio-
nes inteligentes acerca de lo que le 

lencia puede ser más sencillo de re-
conocer en relaciones entre personas 
adultas. Ante una diferencia laboral, 
por ejemplo, un debate o intercambio 
de opiniones que se convierte en con-
flicto, lo más probable es que, pese al 
desborde del ánimo, ninguno de los 
adultos involucrados utilice gritos o 
golpes para convencer a la otra per-
sona de pensar o actuar como desea. 
¿Por qué hacerlo entonces con niños, 
niñas y adolescentes a nuestro cargo? 
¿Por qué es tan difícil controlar el im-
pulso agresivo en esos casos y evitar 
que se convierta en un acto violento? 
Tal vez porque, en nuestra sociedad, 
aún es difícil pensar en ellos como su-
jetos de derechos, como seres huma-
nos diferenciados con necesidades de 
reconocimiento y respeto. Los patro-
nes de crianza que se transmiten cul-
turalmente ahondan la dificultad, ya 
que, en el pasado, los castigos físicos 
eran utilizados y validados en circuns-
tancias diversas: familiares, escolares, 
eclesiales y comunitarias; en otras pa-
labras, eran parte de la dinámica con-
vencional de interacción.

Entendiendo la violencia como un 
problema en las relaciones que esta-
blecemos, al pensar en aquellas que 
mantenemos con niños, niñas y ado-
lescentes, conviene recordar las pa-
labras de Claude De Rouvray (2009), 
psicoanalista francesa: “Se dice del 
niño que es el padre del hombre”. 
Con ello sugería el hecho de que las 
vivencias de la infancia dejan su hue-
lla en los adultos que, convertidos en 
madres o padres, asumen labores de 
crianza. Ante esa realidad, de acuer-
do con la autora, quedan dos alter-
nativas: replicar inconscientemente 
la historia vivida en nuestros víncu-
los tempranos como hijos o hijas, o, 
aceptando esos eventos como parte 
de nuestra historia, decidir conscien-
temente seguir una vía distinta, libre 

A un adolescente que proviene de un 
contexto familiar y social precario, que se 
encuentre en situación de riesgo por condiciones 
como la violencia y la pobreza, tal vez le sea difícil 
proyectarse a un futuro distinto de la realidad que 
conoce.

de la violencia experimentada en la 
niñez o adolescencia. 

La segunda opción implica un tra-
bajo personal profundo, porque 
demanda conectarse con el dolor 
que supuso haber sido víctima de 
violencia en algún momento de la 
vida, lo cual es difícil y complejo. 
Implica involucrarse en un proce-
so de autoconocimiento que, tras 
la comprensión e historización de 
esas experiencias dolorosas, lleve 
a las personas a una mayor com-
prensión de su historia de vida, lo 
que, en el mejor de los casos, dis-
minuirá los riesgos de que la histo-
ria se replique. Lo cierto es que, en 
un país donde la salud mental de la 
población no llega a ser una priori-
dad, atravesar ese proceso es más 
difícil. ¿Qué hacer entonces? 

Dentro de la teoría de las relacio-
nes objetales2,  se considera que los 
vínculos que el ser humano esta-
blece con quienes se encarguen de 
su cuidado durante sus primeros 
meses de vida se reeditan o actua-
lizan en sus relaciones posteriores, 

2	 La teoría de las relaciones objetales, fun-
dada por Melanie Klein en su relectura de 
Freud, enfatiza la construcción de la fanta-
sía a partir de las relaciones con un objeto 
real. Inicialmente, el bebé se relaciona con 
un objeto subjetivo (aquel que figura su 
mente); a lo largo de los primeros meses 
de vida, y producto de un proceso de ma-
duración biológica y psíquica, aprenderá a 
relacionarse ya no con el objeto de su mun-
do subjetivo, sino con un objeto externo. 
Recién en ese momento, se puede afirmar 
que participa de relaciones con un objeto 
–sujeto– real.
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sucede al paciente, sino en devol-
verle aquello que este trae y, a largo 
plazo, contribuir al reconocimiento 
de su propia existencia. A partir de 
ello, podrá encontrar formas distin-
tas de vincularse en las que, reco-
nociéndose a sí mismo, logre mirar 
al otro en su existencia auténtica, 
no como una proyección de su fan-
tasía. Sin embargo, y siguiendo la 
línea de Klein, este proceso com-
plejo y arduo puede reconocerse en 
relaciones distintas a las tempranas 
y terapéuticas también. Es decir, 
existen vínculos que pueden facili-
tar la experiencia del reconocimien-
to y la recreación de uno mismo, 
del otro y de la realidad, vínculos 
que, pese a las dificultades, avan-
ces y retrocesos, faciliten la madu-
ración. 

A un adolescente que proviene de 
un contexto familiar y social preca-
rio, que se encuentre en situación 
de riesgo por condiciones como la 
violencia y la pobreza, tal vez le sea 
difícil proyectarse a un futuro dis-
tinto de la realidad que conoce. Sin 
embargo, si en el contexto escolar 
o comunitario encuentra referentes 
distintos a los conocidos, adultos 
que se vinculen con él dándole la 

opción de desplegar sus habilida-
des y capacidades en un clima de 
reconocimiento y respeto, tal vez 
esas nuevas formas de relación lo 
ayuden a concebir un proyecto de 
vida y a tomar decisiones que lo lle-
ven a concretarlo. Ese fue el caso 
de Raúl, quien habiendo estado en 
situación de calle desde pequeño, 
a los 13 años, en su encuentro con 
educadores que le mostraron que 
podía volver a confiar y optar por 
una forma de vida distinta para él, 

tomó decisiones que lo llevaron a re-
construirse como persona.

Como adultos cuidadores, tenemos 
la responsabilidad de propiciar am-
bientes que faciliten el desarrollo salu-
dable de niñas, niños y adolescentes. 
Lograrlo supone el reto y la valentía 
de mirarnos a nosotros mismos en 
los niños y niñas que fuimos, integrar 
eventos de nuestra propia historia para 
proyectarnos a un futuro distinto, con 
menos riesgos de replicar un pasado 
de violencia.  Establecer y fortalecer 
relaciones humanas saludables signi-
fica mirar a niños, niñas y adolescen-
tes como los seres humanos distintos 
que son, devolverles su propia imagen 
frente al espejo de nuestra mirada, no 
las proyecciones de nosotros mismos o 
la imagen ideal que de ellos nos había-
mos figurado. 

Para ir al encuentro del otro necesita-
mos habernos encontrado con noso-
tros mismos y ese encuentro se produce 
siempre en relación. Prevenir la violen-
cia pasa justamente por comprender la 
naturaleza de esa relación.

Como adultos cuidadores, tenemos la responsabilidad de 
propiciar ambientes saludables y seguros para niñas, niños y 
adolescentes, sin riesgo de replicar un pasado de violencia.

De Rouvray, C. (2009). Los primeros 
años de la educación. En La Casa de la 
Familia. Una contribución psicoanalítica 
a la salud pública en el Perú (pp. 89-
103). Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos.

INEI. (2019). INEI presentó resultados 
sobre la encuesta nacional de relaciones 
sociales. http://m.inei.gob.pe/prensa/
noticias/inei-presento-resultados-de-
la-encuesta-nacional-sobre-relaciones-
sociales-2019-12304

MIMP. Estadísticas del MIMP. https://
www.mimp.gob.pe/omep/estadisticas-
violencia.php

OPS y OMS. (2002). Informe mundial 
sobre la violencia y la salud. Resumen. 
https://www.who.int/violence_injury_

prevention/violence/world_report/es/
summary_es.pdf

Paz, O. (1997). Piedra de sol. En Obra 
poética I (1935-1970). Obras completas. 
Edición del autor (pp. 217-233). Fondo de 
Cultura Económica.

Saz, A. (15 de julio de 2021). Jornadas 
APM: Violencias en el ciclo de la vida: 
infancia, adolescencia y vida adulta 
[Seminario web]. ISEP. https://www.
youtube.com/watch?v=b0qvDp_Mf08 

Winnicott, D. (1982).  Papel del Espejo 
de la Madre y la Familia en el Desarrollo del 
Niño. En Realidad y juego (pp. 179-188). 
3ª ed. Gedisa. 

Zapata, D. (2021). Experiencias de 
violencia en estudiantes de una universidad 
privada de Lima- Perú. Artículo inédito.

Referencias

Fo
to

: 
A

N
D

IN
A

Desafíos Sociales

http://m.inei.gob.pe/prensa/noticias/inei-presento-resultados-de-la-encuesta-nacional-sobre-relaciones-sociales-2019-12304
http://m.inei.gob.pe/prensa/noticias/inei-presento-resultados-de-la-encuesta-nacional-sobre-relaciones-sociales-2019-12304
http://m.inei.gob.pe/prensa/noticias/inei-presento-resultados-de-la-encuesta-nacional-sobre-relaciones-sociales-2019-12304
http://m.inei.gob.pe/prensa/noticias/inei-presento-resultados-de-la-encuesta-nacional-sobre-relaciones-sociales-2019-12304
https://www.mimp.gob.pe/omep/estadisticas-violencia.php
https://www.mimp.gob.pe/omep/estadisticas-violencia.php
https://www.mimp.gob.pe/omep/estadisticas-violencia.php
https://www.who.int/violence_injury_prevention/violence/world_report/es/summary_es.pdf
https://www.who.int/violence_injury_prevention/violence/world_report/es/summary_es.pdf
https://www.who.int/violence_injury_prevention/violence/world_report/es/summary_es.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=b0qvDp_Mf08
https://www.youtube.com/watch?v=b0qvDp_Mf08


24

Desafíos Sociales

La anemia y sus nefastas 
consecuencias

La anemia se define como la deficien-
cia de hemoglobina: proteína que for-
ma parte de la sangre y que se encuen-
tra en los eritrocitos o glóbulos rojos; 
siendo su función principal el traslado 
de oxígeno, que se respira por los pul-
mones, hacia todos los tejidos y órga-
nos de nuestro cuerpo, lo que permite 
su adecuado funcionamiento.

Diversos estudios han demostrado los 
efectos negativos de la anemia sobre 
el desarrollo del sistema nervioso cen-
tral, especialmente sobre la capacidad 
cognitiva y del aprendizaje en las di-
versas etapas de la vida; especialmen-
te, durante los primeros años y en el 
embarazo, periodos en el que el cere-
bro del niño alcanza su mayor veloci-
dad de desarrollo (1). 

Causas de la anemia

La anemia tiene una multiplicidad de 
causas, pero diversos estudios realiza-
dos en el Perú y en el mundo demues-
tran que la principal está asociada al 
déficit de nutrientes necesarios para la 
formación de la hemoglobina. La Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS) 
reporta que el principal origen de la 
anemia nutricional es el déficit en el 
consumo de hierro, micronutriente que 
forma parte central de la hemoglobi-
na, y que es el principal transportador 
de oxígeno a los tejidos corporales. Se 
estima que entre el 40% y 50% de las 

anemias son nutricionales, siendo la 
mayoría producidas por el bajo con-
sumo de hierro en la alimentación. 

Sin embargo, hay otros déficits nu-
tricionales de menor cuantía que 
producen esta enfermedad, como 
son el déficit en el consumo de vi-
tamina B, folatos, zinc, vitamina A, 
entre otros. La dimensión de estos 
déficits no se conoce (2). 

Como se refirió en líneas anterio-
res, existen otras múltiples causas 
de anemia. Las más importantes 
son las generadas por pérdida de 
sangre asociada a la multiparasito-
sis, las cuales afectan a poblaciones 
con limitado acceso a adecuados 
sistemas de agua y saneamiento; 
situación que afecta a amplios sec-
tores de la población peruana de 
las áreas rurales, especialmente de 

la amazonia. Por otro lado, cada 
vez cobra mayor importancia como 
causa de anemia aquellos asociados 
a procesos inflamatorios agudos y 
crónicos. Dentro de las primeras, 
tenemos a las diarreas, malaria e 
infecciones respiratorias agudas. En 
el caso de las segundas, se registran 
múltiples causas como las enferme-
dades inmunológicas, los cánceres, 
la obesidad, entre otros. 

La inflamación modifica el meta-
bolismo del hierro, ya que limita su 
absorción, debido a que el hierro es 
un elemento que puede exacerbar 
los procesos infecciosos, pues es 
nutriente fundamental para el cre-
cimiento bacteriano (3). 

En el caso de los ámbitos mineros, 
la intoxicación por metales pesa-
dos, como el mercurio, sería una 

LA REDUCCIÓN DE LA
ANEMIA EN EL PERÚ

Dr. Mario Tavera
UNICEF
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importante causa de anemia. No 
obstante, la relevancia del tema, 
no se han realizado estudios que 
cuantifique la dimensión del pro-
blema. Finalmente, existen causas 
de anemia asociadas a problemas 
congénitos (talasemia, deficiencia 
de glucosa 6 fosfato deshidrogena-
sa, ente otras).

Magnitud de la anemia en el 
Perú y en el mundo

De acuerdo con información pro-
porcionada por la OMS, hay 1,620 
millones de personas en el mundo 
que presentan anemia, de los cua-
les 801 millones son mujeres y ni-
ños. En todos los grupos etarios y 
en todas las regiones se registran 
casos de anemia; pero los más afec-
tados son los niños menores de cin-
co años, las adolescentes, y las mu-
jeres embrazadas y en edad fértil. Si 
bien es cierto las mayores prevalen-
cias se registran en el sur de Asia y 
África, también la mayor parte de 
países de América latina presentan 
altas prevalencias. 

A continuación, se presenta la pre-
valencia de casos de anemia por 
grupos etarios, según la OMS. 
Como puede apreciarse, el mayor 
número de casos se registran en-
tre los niños más pequeños, ado-
lescentes y gestantes, debido a su 
acelerado crecimiento y mayores 

necesidades nutricionales, entre 
otras razones.

Situación de la anemia en el 
Perú

Como puede apreciarse en el gráfi-
co, desde hace más de dos décadas 
viene monitoreando los niveles de 
prevalencia de anemia en el Perú, 
especialmente en niños y niñas de 
entre seis y 36 meses de edad, que, 
como se ha referido en líneas ante-
riores, es uno de los grupos etarios 
más afectados.

La anemia, en este grupo poblacio-
nal, se redujo significativamente en-
tre el año 2000 y 2011, mostrando 
ligeras fluctuaciones hasta el año 

2016 (60% a 41.6%), desde donde se 
ha mantenido casi sin variaciones en al-
rededor del 40% de prevalencia.

A partir del año 2006, en el marco 
del Programa Estratégico Presupuestal 
Articulado Nutricional, el gobierno pe-
ruano ha fijado metas y ha desarrolla-
do estrategias para reducir la anemia y 
la Desnutrición Crónica Infantil. 

A diferencia del caso de la Desnutri-
ción Crónica Infantil, que ha tenido 
una significativa reducción entre los 
niños menores de cinco años (28.5% 
de prevalencia el 2007 y 12.1% el 
2020), la anemia no ha tenido una 
reducción importante. Por otro lado, 
dicha condición registra altas preva-
lencias en los diversos grupos sociales 

Población con anemia 1993 - 2005 2011
Niños en edad pre escolar 293 273
Mujeres no embarazadas 468 496
Mujeres embarazadas 56 32
Total 817 801

Tabla: Número de casos de anemia (en millones) a nivel mundial

Fuente: INEI, Encuestas Nacionales de Demografía y Salud.

Fuente: OMS 2015 (4).

De acuerdo a la 
OMS, hay 1,620 millones 
de personas en el mundo 
que presentan anemia, de 
los cuales 801 millones 
son mujeres y niños

Evolución de la prevalencia de anemia en niños entre 
6 y 36 meses. Perú 2000 - 2021. INEI-ENDES
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(niveles de riqueza y grado de educa-
ción) y en la mayor parte de las regio-
nes del país. Como puede apreciarse 
en el grafico que a continuación se 
presenta, los mayores niveles de ane-
mia se registran en regiones amazóni-
cas y ubicadas en el sur andino.

Planes Nacionales para la 
reducción de la anemia

Frente a los escasos avances en el 
proceso de reducción de la anemia 
infantil, desde el año 2014 el Estado 
ha desarrollado planes e intervencio-
nes específicas para reducir este grave 
problema.

En ese mismo año, el Ministerio de 
Salud publicó la “Guía de práctica 
clínica para el diagnóstico y trata-
miento de la anemia por deficien-
cia de hierro en niñas, niños y ado-
lescentes” (5), con el propósito de 
incrementar la suplementación con 
hierro para la prevención y trata-
miento en base a su uso, con én-
fasis en la provisión a los niños de 
polvos de micronutrientes (“chispi-
tas”). Esta intervención, validada y 
puesta en práctica en diversos paí-
ses del mundo, tuvo resistencias 
para su uso en el nuestro, debido a 
la baja adherencia a su suplementa-
ción continua (60 sobres por niño) 
por parte de los padres, familiares y 
del propio personal de salud.

En el periodo gubernamental 2016 
al 2020 se reafirmó la prioridad de 
reducir la anemia infantil y se fijó 
metas con el objetivo de lograr re-
ducir la anemia a no más del 19% 
al 2021, año del Bicentenario de la 
Independencia del Perú.

Esta meta fue refrendada en el 
“Plan nacional para la reducción 
y control de la anemia materno 
infantil y la desnutrición crónica: 
2017-2021” (6). El Plan tuvo como 
base la prevalencia de anemia en 
niños de seis a 36 meses de edad 
registrada el año 2016 (43.6%), lo 
que representaba la reducción de la 
anemia en 24.6 puntos porcentua-
les en el periodo de cinco años, con 
un promedio anual de reducción de 
seis puntos porcentuales. Este plan 
tuvo un carácter multisectorial, e in-
volucró la participación de todos los 
sectores sociales (salud, educación, 
inclusión social, agricultura, vivien-
da y saneamiento, mujer y pobla-
ciones vulnerables, entre otros) a 
través de acciones multisectoriales 
e integradas. 

Asimismo, se asignó responsabili-
dades y metas a ser cumplidas por 
los gobiernos regionales y locales, 
firmándose compromisos de logro 
de metas a nivel nacional y local. 
El plan fue acompañado de un 
progresivo aumento de los recur-
sos financieros asignados para su 
cumplimiento, incrementándose el 
presupuesto del Programa Articula-
do Nutricional de 2,081 millones de 
soles en el 2016 a 2,845 millones 
de soles el 2019(7).  Asimismo, se 
asignaron recursos complementa-
rios, como fue el caso del Plan de 
Incentivos Municipales, a través el 
cual el MEF asignó, el año 2019, 
60 millones de soles para la visita 
domiciliaria por parte de agentes 
comunitarios, para los niños con-
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siderados en riesgo de anemia (8). 
Adicionalmente, diversos Gobier-
nos Regionales asignaron recursos 
propios para el cumplimiento de las 
metas propuestas localmente.

En el contexto del conjunto de in-
tervenciones planteadas en el Plan 
Nacional, debe destacarse la prio-
ridad asignada a la identificación 
de los niños y niñas a través de un 
“padrón nominado”, para el segui-
miento de la suplementación y tra-
tamiento de los infantes entre seis y 
12 meses de edad con riesgo o con 
diagnóstico de anemia, así como la 
prevención de la enfermedad, uni-
versalizando la suplementación pre-
ventiva con gotas de hierro a todos 
los niños entre cuatro y cinco meses 
de edad, cambiándose el uso de los 
micronutrientes en polvo por suple-
mentos de hierro en gotas y jarabe. 
El plan también incluyó interven-
ciones para mejorar la calidad de la 
alimentación complementaria para 
los chicos a través de “sesiones de-
mostrativas” para la preparación de 
estos alimentos.

No obstante, a pesar de los esfuer-
zos realizados, no se ha avanzado 
en la meta propuesta y los niveles 
de prevalencia se mantuvieron casi 
sin variación en relación a la línea 
de base registrada el 2016 (43.6%), 
alcanzándose una prevalencia de 
40% el 2020 (reducción de solo 
3.6 puntos porcentuales), lo que 
permite afirmar que no será posible 
alcanzar la meta de 19% al término 
del 2021.

¿Por qué no alcanzaremos la 
meta de reducción de la de la 

anemia al 2021?

Diversos factores pueden explicar 
el escaso avance en la reducción 
de la anemia infantil y la práctica 

imposibilidad de alcanzar la meta 
propuesta al 2021, entre otros po-
demos identificar:

La propuesta de metas a alcanzar 
no fue realista. Obedeció más a una 
aspiración política sin sustento en la 
evidencia científica; sumado a la ex-
periencia de lo que venia ocurrien-
do en el país y lo que ha ocurrido en 
otras partes del mundo con relación 
al tema.

Sin duda la pandemia de la CO-
VID-19, iniciada en el Perú en mar-
zo del 2020, ha tenido un efecto 
negativo en el avance de las accio-
nes para reducir la anemia. Al inicio 
de la pandemia, el cierre de los ser-
vicios del primer nivel de atención 
limitó el acceso al diagnóstico (Ta-
mizaje de anemia), suplementación 
preventiva de los niños entre cuatro 
y cinco meses de edad, la entrega 
de suplementos preventivos de hie-
rro a los niños entre seis y 12 meses 
de edad, tratamiento de los niños y 
niñas con diagnostico de anemia. A 

continuación, se presenta las cobertu-
ras de cada uno de estos indicadores 
lograda el 2019 (prepandemia) versus 
lo logrado el 2020 (periodo de pan-
demia). Sin embargo, es notorio que 
el efecto negativo del coronavirus ha 
sido muy limitado en la no consecu-
ción de la meta de reducción de ane-
mia, pues durante el 2020 la prevalen-
cia de dicha enfermedad fue similar a 
la del 2019, habiéndose esperado un 
incremento en su prevalencia debido a 
la reducción en el acceso a los servicios 
de salud y el incremento de los niveles 
de pobreza e inseguridad alimentaria 
de las familias durante la pandemia.

Recientes estudios muestran que en 
la actualidad las anemias ferropéni-
cas tienen una prevalencia menor a 
la que se estimaba anteriormente. Es 
probable que la reducción de la pre-
valencia de anemia, producida entre 
el año 2000 y el 2011, haya ocurrido 
a expensa de la reducción de las ane-
mias por deficiencia de hierro. Poste-
riormente las anemias por deficiencia 
de hierro han tenido una menor pre-

 Se calcula que más del 40% de casos de anemia son 
nutricionales, siendo la mayoría producidas por el bajo 

consumo de hierro en la alimentación.
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valencia, razón por la que las polí-
ticas de suplementación preventiva 
y para tratamiento con hierro, han 
tenido poco impacto en la reduc-
ción de la anemia.

Estudios realizados en los últimos 
años, muestran que las anemias 
inflamatorias son una importante 
causa de anemia en los niños (9). La 
anemia inflamatoria es producida 
por causas infecciosas (enfermedad 
diarreica aguda) y no infecciosas 
(obesidad, enfermedades autoin-
munes). No se conoce la real preva-
lencia de las anemias inflamatorias 
en el Perú. En estudios realizados en 
otros países se muestra que hasta 
el 30% de las anemias poseen esta 
característica. Un hecho paradojal y 
preocupante, es la evidencia que las 
anemias inflamatorias pueden pre-
sentarse cuando erróneamente se 
administra suplementos de hierro a 
niños que no tienen déficit.

Por otro lado, reportes realizados 
recientemente, muestran que la 
prevalencia de anemia estaría sobre 
estimada, especialmente entre los 
niños de seis a 18 meses de edad. 

Debe tenerse en consideración que 
su diagnóstico se realiza a través 
del dosaje del nivel de hemoglo-
bina en sangre, resultado que es 
comparado con un punto de corte 
(asumido por el Perú, en base a las 
recomendaciones de la OMS). Se 
identifica un caso de anemia cuan-
do el dosaje de hemoglobina es in-
ferior a 11gr de hemoglobina por 
100ml de sangre, siendo similar en 
el caso de los bebes de seis meses, 
que en los niños y niñas de cinco 
años. La fisiología humana mues-
tra que normalmente el niño nace 
con altos niveles de hemoglobina, 
luego esta se reduce significativa-
mente por razones fisiológicas has-
ta el sexto mes de edad, etapa en 
la que empieza un lento proceso de 
recuperación de los niveles de he-
moglobina, alcanzando el nivel de 
11gr por 100ml de sangre recién a 
los tres años de edad. Esto significa 
que por razones normativas se es-
taría sobreestimando los niveles de 
hemoglobina entre los niños de seis 
meses y tres años (10).

Entonces, se cuestiona la norma 
técnica, recomendada por la OMS 

sobre el ajuste de los niveles de he-
moglobina de acuerdo con el nivel 
de altitud en la que habita la perso-
na. Estudios realizados en diversas 
partes del mundo demuestran que 
este ajuste no debería realizarse o 
que debería reducirse su nivel. Un 
ejemplo de ello, es que en el Perú 
las regiones con mayor prevalencia 
de anemia, serian aquellas en las 
que las personas habitan a mayor 
altitud, como es el caso de Puno 
(69.4% de prevalencia de anemia), 
Cusco (53.7%) y Pasco (49.6%). 
Estos estudios demuestran que los 
niños que habitan a estas altitudes 
tienen apropiadas reservas de hie-
rro, razón por la cual no deberían 
ser suplementados con este micro-
nutriente (11).

Por otro lado, a pesar de los esfuer-
zos realizados, los servicios de salud 
y los programas sociales no han lle-
gado a brindar los servicios de pre-
vención y tratamiento de la anemia 
a todas las familias, especialmente 
a las que habitan que áreas urba-
no-marginales y rurales, debido a la 
precariedad de su funcionamiento, 
así como a las resistencias de ciertos 
sectores de la población a hacer uso 
de ellos. (12)

En conclusión, la experiencia acu-
mulada en estos años en que se han 
elaborado y desarrollado planes na-
cionales para reducir la anemia no 
han logrado los objetivos propues-
tos; debido, entre otras razones, a 
la carencia de un adecuado diag-
nóstico de la naturaleza del proble-
ma, incluyendo las causas de este: 
uso de inadecuados estándares de 
diagnóstico y valoración de la di-
mensión del problema; promoción 
de inadecuadas estrategias para 
abordar su reducción, así como de-
bilidad en el funcionamiento de los 

INDICADOR / PROPORCIÓN 2018 2019 2020

Niños de 4 meses de edad que inician suplementación con 
hierro en gotas

46.8 64.5 35.6

Niños entre 6 y 8 meses con tamizaje de anemia 41.6 66 43.2

Niños de 6 a 11 meses sin anemia que reciben suplementación 
preventiva con hierro

63.3 65.8 54

Niños de 4 a 5 meses de edad que reciben alguna visita domi-
ciliaria para seguimiento

20.3 51 28

Niños de 6 a 8 meses con anemia que reciben alguna visita 
domiciliaria para seguimiento

15.7 31.3 19.5

Niños de 6 a 8 meses, cuyos padres participaron en alguna sesión 
demostrativa sobre preparación de alimentos ricos en hierro

11.4 40 14.2

Cobertura indicadores de gestión de las principales actividades 
para el control de la anemia. Perú. MINSA 2018 al 2020

Fuente: Estrategia Sanitaria de Alimentación y Nutrición del Ministerio de Salud. Indicadores de 
seguimiento. 2021
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Desafíos Sociales

servicios de salud, especialmente 
del primer nivel de atención.

Próximos pasos que se deben 
dar para realizar un adecuado 
abordaje del problema de la 

anemia en el Perú

•	Realizar estudios que precisen las 
causas que originan la anemia en 

el país, identificando escenarios 
regionales y locales, desarrollan-
do planes y programas acorde a 
cada realidad.

•	Revisar los estándares utilizados 
para definir el diagnóstico de 
anemia, especialmente entre los 
niños menores de tres años, in-
cluyendo el ajuste por altura.

•	Ser más selectivos en el manejo 
de cada caso de anemia, identi-
ficando sus causas y proporcio-
nando el tratamiento adecuado 
para cada caso.

•	Fortalecer los programas públi-
cos que permitan el acceso de 
todas las familias, especialmente 
las que habitan en áreas urbano-
marginales y rurales a sistemas de 
agua segura y saneamiento bási-
co, incluyendo programas conti-
nuos de desparasitación, con én-
fasis en áreas amazónicas.

•	Incluir el diagnóstico y tratamien-
to de la anemia, en el caso de las 
comunidades afectadas por con-
taminación con metales pesados, 
debido a los efectos que produce 
la minería que no guarda están-
dares de calidad.

•	Revisar las metas propuestas ha 
ser alcanzadas en el próximo pe-
riodo, a la luz de la experiencia 
previa ocurrida en el país y los úl-
timos conocimientos que brinda 
la evidencia científica.

Baker RD, Greer FR. Commmitte on Nutrtition American Academy of 
Pediattrics. Diagnostic and prevention of iron deficiency anemia in infants 
and Young children. Pediatrics, noviembre 2010:126: 1040-50.

Causas

Tang M, Frank DN. Iron in Micronutrien Podwer Promotes unan 
Unfavorable Gut Microbiota in Kenya Infants. Nutrients. 2017

World Health Organization (WHO) . The gobal prevaleence of 
anaemia in 2011. Geneva. CH. WHO 2015.

Perú. Ministerio de Salud. Guía de práctica clínica para el diagnóstico 
y tratamiento de la anemia por deficiencia de hierro en niñas, niños y 
adolescentes en establecimientos de salud del primer nivel de atención. 
Lima. Perú. MINSA 2014.

Perú. Ministerio de Salud: Documento Técnico. Plan Nacional para 
la reducción y control de la anemia Materno Infantil y la Desnutrición 
Crónica Infantil en el Perú: 2017-2021.

Perú. Ministerio de Economía y Finanzas. Informe sobre la 
planificación y Ejecución de los Programas Estratégicos presupuestales. 
2020.

Perú. INEI. Encuesta Demográfica y de Salud Familiar. Informe de 
resultados al 2020.

Beaton  GH, MC Cabe GP. Micronutrient Initiative (Organization). 
Efficacy of intermittent iron supplementation in the control ofi ron 
deficiency anaemia in developing country: an análisis of experriencie. 
Ottaea. Micrinutrient Iniciative  Secretariat. 1999.

Namaste SM, Aaaron GJ. BRINDA Working Group. Metodologic 
approach for the BiomarkersREflflecting Inflamamtion and nutritional 
determinants of Anemia. American J Clin Nutr. Julio 20017; 106.

Garcia Casal NM. Pasricha SR. Use and interpretation of hemoglobin 
concentrations for assesing anemia status in individuals and populations: 
results from WHO  technical meeting. Agosto 2019.

Bartolo Marchena M. Pajuelo -Ramirez. Propuesta de factor de 
corrección a las ediciones de hemoglobima por pisos altitudinales en 
niños de 6 a 59 meses edad. Peru. An Fac Med. Julio 2017.

DURBIS. Universidad Cayetano Heredia. Estudio sobre Coberturas de 
Atención para el control de la anemia infantil, en el ámbito de la DIRIS 
Lima Norte. Perú. 2019. 

BIBLIOGRAFÍA

Fuente: ENDES 2009-2014 - Luis Cordero 2016

Características de la situación de anemia según la 
edad en meses
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•	 Es elevada a los 6 meses de 
edad

•	 Afecta al 60% de los niños 6-18 
meses de edad

•	 A partir de 3 años se reduce 
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a pandemia ocasionada por la COVID-19 
ha impactado la educación de niñas, niños 
y adolescentes a nivel mundial tras el cierre 
intempestivo de las escuelas en el 2020, en el 

marco de las medidas de salud pública. En este contex-
to, el acceso a la educación remota se ha visto condi-
cionado por las desigualdades económicas y de acceso 
a la tecnología por parte de los países y familias, en 
línea con la llamada ‘brecha digital’. De hecho, como 
identifica García (2020), las soluciones para asegurar 
la continuidad en el aprendizaje y bienestar de los es-
tudiantes han llegado “de manera desigual y pueden 
agudizar aún más las brechas educativas que existían 
en la región antes de la pandemia”1; lo cual implica un 
mayor riesgo para los estudiantes más vulnerables, ni-
ñas y adolescentes, minorías étnicas, estudiantes con 
necesidades educativas especiales y estudiantes en si-
tuación de pobreza. 

Una serie de estudios han alertado de las consecuen-
cias negativas del cierre de escuelas para el aprendiza-
je de los estudiantes. A pesar de los esfuerzos de las 
escuelas y docentes por continuar con la educación a 
distancia, se resalta el potencial incremento de la des-
igualdad educativa en una región con ya altos niveles 

1	 Fuente: García, 2020. COVID-19 y educación primaria y secundaria: 
repercusiones de la crisis e implicaciones de política pública para 
América Latina y el Caribe. PNUD LAC C19 PDS Nro. 20. UNICEF.  Ver: 
https://www.unicef.org/lac/media/16851/file/CD19-PDS-Number19-
UNICEF-Educacion-ES.pdf 

de desigualdad, como es el caso de América Latina. El 
impacto del cierre de escuelas, además, no se restringe 
a lo educativo. Se suman aspectos como la socializa-
ción, la salud mental y el bienestar de los estudiantes. 
En esa línea, como menciona García (2020), la escuela 
es un espacio protector para muchos niños, niñas y 
adolescentes2. El cierre de escuelas y aislamiento au-
menta el riesgo de violencia y maltrato en los hogares, 
como se ha visto en otros países del mundo y ya se 
evidencia en el caso de la pandemia en Perú3. 

Otro de los problemas identificados en la región es el 
potencial aumento del abandono escolar en el contex-
to de crisis económica exacerbada por la pandemia. 
A nivel internacional, se han identificado que cerca 
de 11 millones de estudiantes, desde la educación 
primaria hasta la secundaria, podrían abandonar los 
estudios sólo por el impacto de la pandemia en los 
ingresos (Azevedo et al 20214). En América Latina, al-
gunos países, incluido Perú, se encuentran implemen-
tado sistemas de alerta temprana para identificar a los 

2	 Fuente: García, 2020. COVID-19 y educación primaria y secundaria: 
repercusiones de la crisis e implicaciones de política pública para 
América Latina y el Caribe. PNUD LAC C19 PDS Nro. 20. UNICEF.  Ver: 
https://www.unicef.org/lac/media/16851/file/CD19-PDS-Number19-
UNICEF-Educacion-ES.pdf 

3	 Sanchez, A., Catherine Porter, Favara, M., & Scott, D. (2021). The im-
pact of COVID-19 lockdowns on physical domestic violence: Eviden-
ce from a list randomization experiment | GRADE. SSM-population 
health, 14, 100792.

4	 Azevedo, J. P., Hasan, A., Goldemberg, D., Geven, K., & Iqbal, S. A. 
(2021). Simulating the potential impacts of COVID-19 school clo-
sures on schooling and learning outcomes: A set of global estima-
tes. The World Bank Research Observer, 36(1), 1-40.
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estudiantes en riesgo de deserción. Lo cierto es que 
las diferencias de acceso a la educación remota, el im-
pacto económico de la pandemia en los hogares y la 
pérdida de los efectos protectores de la escuela están 
generando consecuencias directas en las trayectorias 
educativas de las y los estudiantes. 

En este contexto, el retorno a las escuelas se plantea 
como urgente. Sin embargo, el avance del mismo al-
rededor del mundo se ha visto condicionado por des-
igualdades globales que van más allá de los sistemas 
educativos: la calidad diferenciada de los sistemas de 
salud, las posibilidades de acceder a elementos clave 
para superar la pandemia como las vacunas, o de con-
dicionar adecuadamente las instituciones educativas. 
Sumado a ello, conforme la crisis sanitaria se ha es-
tabilizado en ciertas regiones de Latinoamérica y se 
han alcanzado hitos importantes como la vacunación, 
otros elementos también entran en juego, como la 
prioridad que se la da a la reapertura de las escue-
las desde el gobierno, las condiciones previas de los 
sistemas educativos, las políticas públicas diseñadas y 
puestas en práctica para alcanzar dicha meta y el rol 

de la comunidad educativa (docentes, directivos, pa-
dres de familia y estudiantes) en dicho proceso. 

Con el objetivo de dimensionar y hacer seguimiento al 
cierre de los sistemas educativos alrededor del mundo, 
UNESCO ha calculado el número de semanas en los 
que los países han mantenido cerrados, parcialmen-
te cerrados o han abierto sus escuelas desde el inicio 
de la pandemia. A partir de estos datos, se encuentra 
que, a la fecha, América del Sur es el continente que 
acumula el mayor número de semanas con escuelas 
cerradas o parcialmente cerradas en el planeta (57 
semanas en promedio), casi el doble del promedio 
mundial (35 semanas)5. Es importante considerar, sin 
embargo, que no es lo mismo un sistema educativo 
‘completamente’ cerrado a uno ‘parcialmente’ cerra-
do según la consideración de UNESCO. Esta segunda 
categoría implica la apertura gradual de las escuelas. 

5	 Le siguen América del Norte con 46 semanas, Asia con 44 semanas, 
África con 30 semanas, Europa con 28 semanas y Oceanía con 9 se-
manas. Asimismo, el promedio de escuelas completamente cerradas a 
nivel mundial es de 19 semanas, mientras que en América del Sur es 
de 28 semanas. Fuente: UNESCO, 2021. “Global monitoring of school 
closures caused by COVID-19”. Ver https://en.unesco.org/covid19/edu
cationresponse#durationschoolclosures. Fecha de corte: 31/10/2021.
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De hecho, como menciona UNICEF en un reciente re-
porte sobre el tema, a pesar de que algunos países 
no han abierto aún la totalidad de sus escuelas, en al-
gunos casos una parte importante de sus estudiantes 
ya están recibiendo clases presenciales6. Aun así, estas 
cifras dan cuenta de diferencias globales importantes. 

A la fecha, todos los países de Latinoamérica cuentan 
con sistemas educativos parcialmente abiertos o cerra-
dos7. En este contexto, es importante identificar cuán-
tos son los estudiantes que se encuentran asistiendo a 
la presencialidad en estos países, números que varían 
significativamente. Entre los porcentajes más altos se 
encuentran Argentina (94% de estudiantes) y Chile 
(88%); mientras que Perú cuenta con el 4,4% de es-
tudiantes asistiendo en presencialidad y Ecuador con 
7%8. Así, cuando analizamos la experiencia de cada 
país, encontramos distintas particularidades sobre la 
situación de la apertura, así como tensiones alrededor 
de la misma. Para este artículo, quisiera discutir prelimi-
narmente algunos de los elementos en los que pode-
mos notar diferencias y similitudes con el caso peruano. 
 
En primer lugar, se identifican algunos elementos en 
común. El principal es el desarrollo de protocolos sa-
nitarios y el acondicionamiento de las escuelas, así 
como medidas ante el posible contagio de estudian-
tes, docentes o personal administrativo. Asimismo, la 
mayoría de los países ha optado por implementar mo-
delos que combinan educación a distancia y educa-
ción presencial, llamados ‘híbridos’ (Chile, Uruguay), 
‘de alternancia’ (Colombia), ‘bimodales’ (Argentina) o 

6	 Fuente: UNICEF, 2021: p.1. Ver https://www.unicef.org/lac/me-
dia/29081/file 

7	 Excepto Uruguay que se encuentra totalmente abierto. Fuente 
UNESCO, 2021. “Global monitoring of school closures caused by 
COVID-19”. Ver: https://en.unesco.org/covid19/educationresponse#
durationschoolclosures. Fecha de corte: 31/10/2021

8	 Ibídem. 

‘semi-presencial’ (Perú). Es decir, ningún país de Lati-
noamérica optó por un retorno en las mismas condi-
ciones previas a la pandemia (con asistencia durante 
toda la jornada escolar y todos los días de la semana), 
y han migrado hacia una nueva forma de enseñanza-
aprendizaje que busca la complementariedad entre 
ambas modalidades (presencial y remota). Por otro 
lado, estos países también han optado por la prioriza-
ción curricular de ciertas áreas o temáticas (como los 
casos de Chile, Colombia, Argentina, Uruguay y Perú). 
Se suma a esto las evaluaciones diagnósticas y guías 
para la enseñanza al nivel real. 

Sin embargo, más allá de los elementos del diseño de 
las estrategias de retorno, el proceso de apertura im-
plica considerar las posturas de una serie de actores 
de la comunidad educativa: autoridades nacionales, 
regionales y locales, maestros y maestras, padres y 
madres de familia y estudiantes. No en todos los casos 
estos actores están en la misma página respecto a la 
apertura o a las condiciones de esta. Veamos el caso 
de Argentina. Como mencionamos, según UNICEF, 
Argentina es el país de Latinoamérica con un mayor 
porcentaje de estudiantes asistiendo a clases presen-
ciales9. Sin embargo, esto implicó una serie de decisio-
nes disputadas. 

Las clases en Argentina iniciaron el 15 de febrero de 
este año, con la proyección de que la apertura sea de 
forma escalonada a nivel nacional. Esta decisión se 
encontró con la negativa de los sindicatos docentes, 
quienes argumentaban la irresponsabilidad de dicha 
política ante el aumento de contagios. Para entender 
este panorama, es importante mencionar que Argenti-
na es un sistema educativo federativo y descentraliza-
do donde cada región gestiona con los docentes de su 
territorio. En abril, las clases se suspendieron en Bue-
nos Aires, en el marco de las medidas de aislamien-
to dictadas por el gobierno argentino. Sin embargo, 
unos días después, la Cámara de Apelaciones falló en 
contra de la suspensión. El fallo fue en respuesta de 
dos amparos de organizaciones de padres de familia 
que estaban a favor de la apertura, y que fueron res-
paldados por el alcalde10. Se acordó que las clases pre-

9	 Fuente: UNICEF, 2021: p.2. Ver: https://www.unicef.org/lac/me-
dia/29081/file 

10	 https://elcomercio.pe/mundo/latinoamerica/coronavirus-argentina-
tribunal-falla-contra-suspension-de-clases-presenciales-en-escuelas-
de-buenos-aires-alberto-fernandez-noticia/?ref=ecr 

A la fecha, América del Sur 
es el continente que acumula el 
mayor número de semanas con 

escuelas cerradas o parcialmente 
cerradas en el planeta, con casi el 

doble del promedio mundial.
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senciales iniciarían en los siguientes días, ante lo cual 
los sindicatos docentes anunciaron una huelga. Sin 
embargo, las clases no se retomaron en su totalidad 
durante esos meses. Fue desde el primero de septiem-
bre que el Gobierno Argentino anunció intensificar la 
presencialidad en el país a partir de los cambios apro-
bados en los protocolos sanitarios de las escuelas. Esta 
decisión continúa siendo disputada por los sindicatos 
docentes, quienes demandan más seguridad para los 
estudiantes y para ellos. 

La situación de los docentes varía según cada país de 
América Latina, pero un elemento común es que mu-
chos sindicatos han criticado los planes de apertura. 
La situación de Argentina se repite en Chile, Brasil, 
Uruguay y Perú. Con estos antecedentes, será clave 
identificar cuáles son las razones que los docentes 
de la región argumentan para criticar la apertura, así 
como las condiciones que reclaman. Como muchos 
problemas sociales, las demandas docentes no se de-
berían entender como individualizadas, sino como un 
fenómeno social, enmarcado en un contexto histórico 

de la cuestión docente en la región y de los efectos 
que también ha tenido la pandemia en ellos y en su 
bienestar. 

Por otro lado, el tema de la descentralización edu-
cativa en el proceso de apertura ha sido clave para 
casi todas las experiencias de la región. Un aspecto 
primordial para el retorno que ha sido adoptado por 
la mayoría de los países en América Latina es la imple-
mentación de una estrategia escalonada y gradual. La 
apertura gradual se enmarca, en casi todos los países, 
en una estrategia descentralizada, donde los distintos 
estados, departamentos o jurisdicciones han tenido la 
posibilidad de determinar la progresividad de la aper-
tura en su territorio, tal como ha ocurrido en Perú, 
Argentina, Chile y Brasil. La pandemia pareciera haber 
resaltado la importancia de la gestión con enfoque 
territorial y las decisiones en el marco de un proceso 
de descentralización. Es clave, sin embargo, considerar 
los distintos niveles de institucionalidad de la gestión 
descentralizada entre estos países para entender las 
diferencias en el éxito o dificultades de ese proceso. 

Las demandas docentes deben ser tomadas en cuenta y entenderse como un fenómeno social, 
considerando, también, los efectos que ha tenido la pandemia en ellos y en su bienestar.
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Otro elemento importante es la evidencia en la que 
se basan las autoridades de los países para justificar 
sus decisiones respecto a la apertura, así como para 
darle confianza a la población sobre el proceso de 
reapertura. En el caso de Chile, el secretario de Esta-
do declaró que las decisiones del Gobierno se basan 
en estudios internacionales sobre reaperturas de es-
cuelas que indican que los estudiantes transmiten y 
contagian menos que la población general, y que el 
funcionamiento presencial en establecimientos no ha 
generado rebrotes importantes. De la misma forma, 
en el caso de Argentina, el exministro de Educación 
Nicolás Trotta ha reiterado que “la evidencia nos per-
mite confirmar que bajo los protocolos y cuidados 
necesarios para prevenir contagios de coronavirus la 
escuela es un lugar seguro”11. En cambio, en el caso 
de Perú, ciertas autoridades educativas han brindado 
información contradictoria 
con la evidencia científica 
internacional para sustentar 
que no se continúe con la 
apertura gradual a nivel na-
cional12. 

El uso de la evidencia cien-
tífica para la toma de deci-
siones sobre la apertura y la 
comunicación transparente 
sobre estos pasos a la po-
blación han sido resaltados 
como elementos clave en 
países que regresaron a la 
presencialidad en el 2020. 
Este tema es clave en dos as-
pectos: en primer lugar, de-
bido a que nueva evidencia sobre la COVID-19 surgía 
constantemente, especialmente con la aparición de 
nuevas cepas; por lo que era necesario contar con 
medidas sanitarias flexibles que se adapten a estos 
cambios. Países como Uruguay o Chile implemen-
taron comités consultivos en las regiones y escuelas 
que debían estar al tanto de la nueva evidencia. Por 
otro lado, estas experiencias resaltan la importancia 
de: las políticas presentadas de manera transparente; 

11	 Ver: https://www.elpaisdiario.com.ar/politica/pese-a-los-rumores-de-cie-
rre-total-para-el-ministro-trotta-la-escuela-es-un-lugar-seguro-40894/ 

12	 https://ojo-publico.com/2946/es-falso-el-dato-del-ministro-de-edu-
cacion-sobre-la-covid-19-en-ninos 

la comunicación clara y efectiva basada en evidencia 
(que fue clave incluso en contextos donde la reaper-
tura era impopular); los mensajes alineados en todos 
los niveles de gobierno y criterios, y de los planes de 
contingencia compartidos con la población. 

Como hemos podido ver, las consecuencias gene-
radas por la COVID-19 presentan ciertos elementos 
comunes en los sistemas educativos de la región. En 
líneas generales, se identifica que no hay un con-
senso entre los distintos actores de la comunidad 
educativa ante la reapertura en distintos países de 
la región, y que los distintos gobiernos han tomado 
una serie de decisiones y negociaciones en este con-
texto polarizado. Por otro lado, se encuentra que se 
ha brindado distinta prioridad a la reapertura desde 
los gobiernos, así como a la divulgación de evidencia 

científica que sustente tanto 
las decisiones sobre la rea-
pertura como para generar 
confianza entre la comuni-
dad educativa y la opinión 
pública. Entre algunos ele-
mentos comunes encontra-
mos los planes escalonados 
y graduales para el retor-
no (algunos más rápidos y 
otros más conservadores) 
en el marco de un proceso 
descentralizado. 

Generalmente, tendemos 
a pensar y reflexionar los 
problemas del Perú limita-
dos por nuestras fronteras 

nacionales, cuando hay mucho por reflexionar desde 
la experiencia de nuestros países vecinos sin perder 
las particularidades de nuestro contexto e historia. 
Si bien en este artículo se han identificado una serie 
de elementos en las experiencias de la reapertura de 
un grupo de países de Latinoamérica, es importante 
mencionar que este es solo un breve recuento y que 
será clave seguir reflexionando en esta problemática; 
así como incorporar las investigaciones sobre la pe-
dagogía en el nuevo contexto educativo, y los retos y 
las prioridades de las competencias que pueden tra-
bajarse de manera remota.

La apertura gradual de los 
colegios se enmarca, en casi 

todos los países, en una estrategia 
descentralizada, donde los 

distintos estados, departamentos 
o jurisdicciones han tenido la 
posibilidad de determinar la 

progresividad de la apertura en su 
territorio.

Coyuntura Internacional
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bservar, discernir y ac-
tuar son los principios 
de la pedagogía ig-
naciana que dirigen 

las acciones emprendidas por la 
fundación Fe y Alegría de Brasil al 
caminar junto a los más pobres, 
excluidos y desplazados. El esta-
do de Roraima, al norte de Brasil, 
es el epicentro de una grave crisis 
migratoria. Diferentes y complejas 
realidades se encuentran en un 
mismo territorio donde miles de 
venezolanos buscan refugio para 

reconstruir sus vidas. Entre ellos 
están niños, adolescentes y ancia-
nos, quienes constituyen inconta-
bles experiencias de vida con una 
cosa en común: todos forzados 
a emigrar. La grave crisis econó-
mica, política y moral en nuestro 
país natal, Venezuela, nos obligó, 
tanto a criollos como indígenas, a 
encarar la aventura de migrar ha-
cia un país diferente, una nueva 
cultura, una lengua desconocida, 
y un futuro incierto. Yo soy uno de 
estos desplazados otrora vulnera-

ble y hoy fortalecido por el amor 
que Dios me dispensó, y actual-
mente trabajo en esta obra de la 
Compañía de Jesús. 

Dentro de este grupo inmenso de 
personas desplazadas forzada-
mente, están presentes familias de 
cuatro etnias indígenas venezola-
nas: los Warao, que constituyen 
el mayor número de indígenas no 
brasileros dentro del territorio y 
que comenzaron a llegar en el año 
2016; seguidos posteriormente 

José Alberto Romero Blanco
Fe y Alegría - Brasil

ESCUCHAR LAS VOCES
DE NUESTROS PUEBLOS 
ANCESTRALES
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mayoría de los casos, los waraos 
y eñepas están abrigados institu-
cionalmente por cuenta de organi-
zaciones internacionales que, ha-
ciendo su mejor esfuerzo, intentan 
garantizar sus derechos humanos 
básicos, la alimentación, un lugar 
para dormir y las condiciones mí-
nimas de salubridad. Sin embargo, 
esta situación de “acogimiento 
de emergencia” se ha prolonga-
do por años, lo que podría mar-
car significativamente la forma de 
vida y cultura de estos grupos. Hoy 
su destino es incierto, nadie sabe 
cuál es la solución.

Desde el año 2019, Fe y Alegría, 
junto a universidades, organiza-
ciones de la sociedad civil, y pasto-
rales sociales de la Iglesia católica 
de Boa Vista, acompaña procesos 

de investigación y formación que 
fortalecen los liderazgos y la or-
ganización comunitaria de estos 
grupos; amplificando de esta for-
ma su voz tradicionalmente mar-
ginada, primero desde su país de 
origen y ahora en suelo extranjero. 
Hoy viven confinados a la realidad 
que el acogimiento institucional 
les brinda, lo que debería ser una 
solución temporal. Sin embar-
go, las posibilidades de retorno a 
su país de origen son casi nulas, 
visto que las condiciones que los 
motivaron a salir no han mejora-
do, y la interiorización (traslado de 
migrantes para otros estados de 
Brasil con condiciones más favo-
rables) no está disponible para los 
pueblos indígenas. 

¿Será verdaderamente que esta 
situación no tiene solución? ¿Se-
remos simples observadores mien-
tras la cultura ancestral de estos 
pueblos se pierde? ¿Se les ha pre-
guntado a ellos sobre esta posible 
solución? Ellos tienen algo que de-
cir. Tienen una opinión, saben lo 
que quieren y necesitan, pero ¿es-
taremos dispuestos a escucharlos? 
Es claro que la solución requiere 
de un cambio de paradigma por 
parte de todos nosotros.

El proyecto pan amazónico de la 
Federación Internacional de Fe y 
Alegría desarrolla y amplía la vi-
sión de la ecología integral acom-
pañando en Boa Vista a estos pue-
blos originarios desplazados en la 
búsqueda de autonomía. Es impo-
sible pensar en ecología integral 
y justicia socio ambiental sin sen-
sibilizarnos con estas culturas an-
cestrales en riesgo de desaparecer, 
por acción de la transculturización 
y la influencia del modelo de eco-
nomía de mercado que rige la for-

Ellos tienen algo que 
decir. Tienen una opinión, 

saben lo que quieren y 
necesitan, pero ¿estaremos 

dispuestos a escucharlos? 
Es claro que la solución 

requiere de un cambio de 
paradigma por parte de 

todos nosotros.
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Para poder salvar la naturaleza y vivir en armonia con ella, es 
necesario respetar a nuestros pueblos originarios y aprender de ellos.

por los Eñepa, Kariña y en menor 
número los Pemones (cuya reali-
dad es un poco diferente por ser 
una etnia transfronteriza). Desde 
entonces, estos pueblos origina-
rios de la amazonia viven fuera de 
su medio natural (los caños). En la 
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ma de actuar del siglo XXI. El papa 
Francisco lo expresa claramente en 
la encíclica Laudato si’: “la visión 
consumista del ser humano, in-
centivada por los mecanismos de 
la economía globalizada actual, 
tiende a homogenizar las culturas 
y debilitar la inmensa variedad cul-
tural que es un tesoro de la huma-
nidad”. La cultura de los pueblos 
Warao, Eñepa, Kariña y Pemón, 
aún lejos de sus territorios, es un 
tesoro invaluable y es nuestra res-
ponsabilidad no solo preservarlos 
para la posteridad garantizando 
las condiciones para la transmisión 
de conocimiento según su propria 
cosmovisión, sino también de esta 
forma cumplir con el principio de 
trascendencia generacional pro-
puestos también en la encíclica. 

Por siglos pueblos originarios 
como estos fueron los guardianes 
de la selva amazónica, extensos te-
rritorios en los cuales su estilo de 
vida encontró el justo equilibrio en 
su vínculo con el medio ambien-
te, cosa que para nosotros es un 
objetivo prácticamente imposible 
de alcanzar desde la cosmovisión 
individualista. Consideramos que 
las soluciones tecnológicas serán 
la clave para salir de la grave crisis 
ecológica en la que estamos, pero 
con esta estrategia podremos al-
canzar apenas resultados mo-
destamente aceptables. Tenemos 
mucho que aprender de nuestros 
pueblos originarios. Después de 
muchos años acompañando estos 
grupos puedo comprender el vín-
culo directo que ellos tienen con la 
tierra, el agua y su propio entor-
no. Solo se cuida lo que se ama, 
solo amamos con lo que estamos 
vinculados, y solo nos vinculamos 
con lo que conocemos, con lo que 
tenemos contacto diariamente. 

No cuidamos el medio ambiente 
porque no lo amamos, no lo ama-
mos porque no tenemos un vín-
culo con él, y no tenemos vínculo 
con él porque nuestro contacto 
cotidiano es con el cemento, el as-
falto, el vidrio. Es nuestro modelo 
posmoderno de vivir.

A lo largo de estos años de camino 
con los waraos, eñepas, kariñas y 
pemones, son muchos los apren-
dizajes que hemos podido sinteti-
zar. Hemos comprendido que su 
amor por la naturaleza tiene que 
ver con la forma en que ellos se 
comprenden a sí mismos como 
parte de ella y no apenas como 
meros administradores de recur-
sos naturales. También compren-
dimos que emprender acciones de 
ecología integral incluye la justicia 
socioambiental; es decir, proce-
sos que transformen el modo de 
vivir de los pueblos, cambiando 
el individualismo por un modelo 
de responsabilidad colectiva más 
justo. Implica vivir de una forma 
más simple y austera, donde la 
valorización de los vínculos fami-
liares y comunitarios llenan la vida 
del ser humano y lo aproximan a 
su entorno por medio de la con-
templación. A generar el vínculo, 
a amar, por ende, a cuidar. Son 
innumerables los conocimientos 
que estos pueblos originarios nos 
ofrecen; sin embargo ¿queremos 
escucharlos? La gran propuesta 
es transformar nuestro modo de 
vida por modelos que garantiza-
ron la existencia de estos pueblos 
por cientos y en algunos casos 
miles de años. Nuestra forma de 
vida individualista ha deteriorado 
nuestro planeta en los últimos de 
100 años más de lo que en todos 
los siglos de existencia de la huma-
nidad.  Es momento de reconocer 

Solo se cuida lo 
que se ama, solo 
amamos con lo que 
estamos vinculados, y 
solo nos vinculamos con 
lo que conocemos, con 
lo que tenemos contacto 
diariamente.

que estos pueblos originarios tie-
nen la clave para que podamos su-
perar esta crisis climática mundial, 
pero no es tan simple. La ecología 
integral requiere una conversión 
integral del ser humano, y estos 
pueblos pueden ser un modelo de 
referencia para nuestra transición. 

Las tensiones de los waraos, eñe-
pas, kariñas y pemones no son di-
ferente a las tensiones que viven 
todos nuestros pueblos originarios 
en nuestra querida América Lati-
na. Son apenas diferentes caras de 
un mismo problema: la defensa de 
nuestras sociedades de un modelo 
de mercado basado en el hedonis-
mo. Gracias a Dios, no todo está 
perdido. Comprendemos hoy que 
nuestra responsabilidad es cuidar 
de estos pueblos y de su cultura, 
esta actitud nos aproxima más a 
la solución. La encíclica Laudato 
si’ constituyó un gran avance: es 
un llamado para todos los cris-
tianos a la conversión necesaria 
para aproximarnos a ese modelo 
de vida más simple, colaborativo, 
respetuoso de la naturaleza que se 
contenta en actos simples de ser-
vicio. Estamos a tiempo, salvar a la 
naturaleza pasa obligatoriamente 
por respetar a nuestros pueblos 
originarios y aprender de ellos.
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¿Cómo surge CCAIJO?

En un contexto post Reforma Agra-
ria. Los campesinos habían accedi-
do a las tierras y animales, pero no 
tenían la formación para trabajarlos 
adecuadamente. Toda la tecnología 
y el mercado se habían ido con los 
empleados y funcionarios de la ha-
cienda. Por otro lado, la iglesia en 
América Latina vivía la irrupción del 
pobre plasmada en la inspiración 
de la Teología de La Liberación, 
propuesta por el sacerdote perua-
no Gustavo Gutiérrez. También era 
la época de la propuesta educativa 
de Pablo Freire que promovió una 
educación popular muy adecuada 
para adultos pobres analfabetos en 
la medida que implicaba su autoría 
en la sociedad. Y, a nivel de la Com-
pañía de Jesús Universal, se impul-

só la creación de Centros Sociales, 
donde el Apostolado Social pasó 
del asistencialismo a la promoción 
y desarrollo de las personas. 

Así se funda el CCAIJO en el año 
1971, teniendo como norte la for-
mación de jóvenes para que pue-
dan forjarse un futuro en diferen-
tes opciones ocupacionales como: 
mecánica, electricidad, carpintería, 
entre otros.

¿Cuáles han sido las etapas de 
trabajo que ha realizado CCAIJO 
con los campesinos en Quispi-
canchi?

En un principio, los jóvenes partici-
pantes venían a los centros de for-
mación, ubicados en las capitales de 
los distritos, como por ejemplo en 

Andahuaylillas. Allí contaban con 
talleres implementados y profeso-
res. Los alumnos recibían formación 
durante varios días, hospedándose 
en las instalaciones  proporcionadas 
por el CCAIJO. Es importante seña-
lar que todas las capacitaciones in-
cluían un proceso de alfabetización 
al estilo de Paulo Freire.

Después, vimos más conveniente 
que el equipo y personal técnico 
vaya a las comunidades a reali-
zar los talleres, con la finalidad 
de que estos sean más adecuados 
a la realidad; es decir, más prácti-
cos y vivenciales, desarrollándose 
dentro de sus mismos espacios de 
producción. Asimismo, se opta por 
esta estrategia para poder darle 
más posibilidades de participar a 
las mujeres. Nos dimos cuenta que 

50 AÑOS SIRVIENDO 
A LA PROVINCIA DE 
QUISPICANCHI Y SU 
COMPROMISO CON 
LA COMUNIDAD

Este 2021 el Centro de Capacitación Agro Industrial Jesús Obrero – CCAIJO cumple 50 años. El primer Centro Social 
del Sector de Justicia Social y Ecología de la Compañía de Jesús  en el Perú. Durante todo este tiempo, esta obra ha 
caminado junto a los y las campesinas, brindándoles formación y acompañamiento para construir conjuntamente 
procesos de desarrollo en sus vidas, familias y en la provincia de Quispicanchi de la región de Cusco.

Arístides Díaz, actual coordinador del Centro de Educación Técnico Productiva (CETPRO) de CCAIJO, nos comparte 
sus reflexiones sobre los aprendizajes significativos en estas cinco décadas de servicio.

CCAIJO:

Entrevista a Arístides Díaz

Álvaro Fabián Suárez
Apostolado Social de Justicia y Ecología
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ellas presentaban muchas dificul-
tades para venir a los centros de 
capacitación, sea ya por la carga 
familiar o las responsabilidades en 
casa. Luego de este cambio, por el 
año 2000, la participación de las 
mujeres había incrementado noto-
riamente. Actualmente, las mujeres 
representan el  70% de  las pro-
puestas de CCAIJO.

Otro rasgo fundamental a seña-
lar es que al principio las personas 
recibían capacitación de CCAIJO, 
luego han sido co-elaboradores de 
propuestas conjuntas, hoy muchos 
son emprendedores.

¿Cómo diría que el trabajo que 
viene haciendo CCAIJO estos 50 
años se alinea con la misión de 
la Compañía de Jesús?

La Compañía de Jesús surge como 
una propuesta en la Iglesia que 
busca trasmitir al Jesús que nos 
ofrecen en los evangelios y, por 
tanto, articula fe, justicia y educa-
ción. Desde CCAIJO contribuimos 
con la justicia que la misma fe exi-
ge, pues creemos que la justicia 
está basada en la equidad, en el 
respeto, en la igualdad de condi-
ciones y en valores cristianos. Por 
ello buscamos darle a la gente la 
posibilidad formarse. El trabajo con 
el CETPRO de CCAIJO nos permite 
eso: formar y calificar a nuestros 
alumnos y alumnas sin mayores es-
tudios. Les damos la posibilidad de 
que sean parte del sistema educati-
vo reconocidos por el Ministerio de 
Educación. Asimismo, al concluir la 
formación, que es netamente prác-
tica y vivencial, pueden acceder a 
una certificación. Ahora están ac-
cediendo a un título de profesiona-
les técnicos. Ya hemos empezado 
esta experiencia los últimos años.

Por otro lado, también se desarro-
llan cuadros políticos en el sentido 
de búsqueda del bien común. Es-
pecialmente las mujeres. Hoy, mu-
jeres y hombres, gracias a muchos 
actores y al CCAIJO reflexionan so-
bre el empoderamiento político de 
las mujeres en la provincia de Quis-
picanchi. Estos son proyectos más 
sociales que preparan a los y las 
campesinas para visionar el futuro 
y desarrollo de sus localidades. 

¿Desde cuándo podría decir que 
CCAIJO asume un compromiso 
ecológico?

Yo siento que estaba desde un prin-
cipio. Tal vez no tan evidente, pero 
estos últimos años empieza a ha-
cerse más notorio. Hace unos años 
atrás empezamos un trabajo de re-
forestación de pino. En los últimos 
15 años logramos reforestar más 
de 15 mil hectáreas, un logro que 
no tiene ninguna otra provincia del 
Cusco.  Otro aporte es la propuesta 
de siembra y cosecha de agua a nivel 
regional. De hecho, ya forma parte 
de una política, incluso del país. 
Nuestra experiencia ha contribuido 
y está recogido en un libro que ha 
publicado el MIDAGRI. Desde CCAI-
JO hemos logrado proporcionar en 
la provincia más de un millón de 
metros cúbicos de agua que sirven 
para la producción agrícola y pecua-
ria. En este sentido promovemos el 
desarrollo de emprendimientos con 
cuyes y lácteos. Ahora hemos entra-
do a la producción agroecológica. 
Apostamos por una transición hacia 

la agroecología. Incluso hemos op-
tado por la certificación de produc-
tos orgánicos como quesos, papa 
nativa y hortalizas.
 
¿Cuál diría que serían los ma-
yores aprendizajes que se han 
construido en estos 50 años de 
servicio?

Primero, que es posible hacer cam-
bios con las familias campesinas 
que no han tenido mucho acceso 
a formación, con las dificultades 
que presenta, es posible plantearse 
cambios. Esto depende de que en 
CCAIJO nosotros nos consideramos 
como incubadoras de proyectos: 
nos planteamos una idea, formu-
lamos su prototipo, lo validamos, 
lo llevamos a la práctica para final-
mente transferirlo al gobierno local 
o regional para desarrollarlos a ma-
yor escala en  el territorio.

Segundo, que las mujeres necesitan 
más opciones y oportunidades. Es-
tas experiencias de la capacitación 
en sus propios territorios fueron 
muy útiles para su participación. Al 
final, son ellas las que se compro-
meten mucho más que los varones 
y con quienes hemos podido logar 
grandes cambios.

¿Cuáles podrían haber sido los 
desafíos o dificultades más gran-
des que han tenido que atrave-
sar?

Lo que más me ha marcado es como 
sobrellevar esta relación entre cam-

Es posible hacer cambios con las familias 
campesinas que no han tenido mucho acceso 
a formación. Con todas las las dificultades que 
presenta, es posible plantearse mejoras.

Fe y Justicia
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po y ciudad.  Porque se mantienen 
algunas taras de la época de ha-
cienda, donde la gente mestiza es la 
gente que participa mucho más y es 
la llamada a los cambios, y la gente 
muy campesina no. Entonces, este 
dialogo entre estos dos sectores 
siempre ha sido muy complicado. 
Nos ha llevado a algunos enfrenta-
mientos sobre cómo hacer entender 
que también es posible trabajar y lo-
grar cambios con las comunidades y 
las familias rurales. 

¿Cuál podría decir que son los 
más grandes o principales apor-
tes que CCAIJO ha podido dar a 
Quispicanchi en los 50 años? 

Definitivamente la formación de los 
jóvenes y personas mayores con es-
tudios que han podido certificar a 
través de su CETPRO. Ahora último 
estamos con la titulación de los jó-
venes y se sienten muy orgullosos. 
Hay algunos que están trabajando 
en los municipios con ese título. 
Otros  han emprendido negocios 
familiares como producción de que-
sos y cuyes. De hecho en la zona hay 
una producción diaria de más de 
una tonelada de quesos que requie-
ren para su elaboración unos ocho 
litros de leche por kilo de queso.

¿Cuál siente que son los aportes 
que está dejando CCAIJO para 
las nuevas generaciones de jó-
venes en Quispicanchi?

Yo creo que enseñar que es posi-
ble vivir de la tierra. Hay gente que 
ya no creía que el sector agrario y 
agrícola sea rentable. Hay riesgos, 
sí; pero si sabes ubicar bien una 
propuesta es posible vivir de la ga-
nadería. Yo creo que eso es un gran 
aprendizaje para las futuras gene-
raciones: que, capacitados y pre-

parados, ellos pueden emprender y 
contribuir. Por otro lado apostamos 
por el cuidado de la casa común de 
la cual todos somos responsables.

¿Qué planes o proyectos a futu-
ro tiene planteado CCAIJO en la 
región?

Hay que seguir apostando por la 
formación de los jóvenes. Me gusta-
ría que CCAIJO tenga más propues-
tas formativas para la gente mayor 
y joven, no solamente para el sector 
agrario. Por ejemplo en el campo 
del turismo. Hace varios años que 
desde CCAIJO venimos promovien-
do la Ruta Turística del Ausangate. 
Una ruta que permite el desarrollo 
sostenible y sustentable de los y las 

comuneras, una forma de estable-
cer un diálogo entre el visitante y 
los pobladores promoviendo un 
enriquecimiento intercultural. Para 
ello capacitamos y apoyamos a la 
producción de productos locales 
alimenticios (cuyes, lácteos, tubér-
culos nativos, truchas…) que pue-
dan ser vendidos en restaurantes 
acondicionados para los turistas 
y pobladores locales. Esto genera 
una cadena productiva enorme en 
la zona. Hay que seguir apostan-
do por la agroindustria y transfor-
mando los productos. Y hacer el 
tránsito a la agroecología lo más 
rápido posible, cuidando siempre 
el medioambiente, la naturaleza, 
la salud y la producción, para ellos 
mismos y para los consumidores. 

CCAIJO ha logrado proporcionar a la provincia de Quispicanchi 
más de un millón de metros cúbicos de agua, que sirven para la 

producción agrícola y pecuaria.
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La exposición da una mirada muy 
descentralizada y reflexiva sobre 
el proceso de independencia en 
nuestro país, dándole protagonis-
mo a tres grupos ignorados e in-
visibilizados a lo largo de nuestra 
historia republicana: las regiones, 
las mujeres y los sectores popula-
res. En el marco del bicentenario 
¿Cómo toma importancia darles 
voz a estos sectores? Y, por otro 
lado, ¿por qué cree usted han 
sido silenciados tanto tiempo?

Desde el comité académico, lo que 
tratamos fue de visibilizar las inves-
tigaciones en curso sobre estos tres 
aspectos del proceso separatista. El 
desafío era cómo darles rostro a es-
tos nuevos personajes y actores co-
lectivos, sobre todo los rurales. Las 
reuniones trataron justamente de 

este asunto: sobre la base de qué 
criterios metodológicos, narrativas e 
instrumentos pedagógicos podría-
mos mostrar estos nuevos hallazgos 
historiográficos. El gran problema 
era, justamente, establecer esas co-
rreas de transmisión entre la inves-
tigación formal, académica y cientí-
fica, y el gran público nacional. Sin 
duda, la elección de estos tres ejes 
narrativos fue definido por la coyun-
tura. 

La historia se piensa desde tu tiem-
po, y este es un acto inconsciente. 
Entonces, el protagonismo femeni-
no es de primer orden en el Perú, a 
través de múltiples iniciativas; sobre 
todo, desde los sectores menos fa-
vorecidos. De esta manera, nuestro 
objetivo fue establecer una comuni-
cación entre el pasado y el presente; 

y desde esa perspectiva pensar el futu-
ro. Asimismo, se buscó crear las con-
diciones subjetivas y estimular el ima-
ginario del país a través de personajes 
que realmente tuvieron valores y son 
paradigmáticos. 

Son mujeres que se comprometieron 
en favor de la libertar y la justicia. A ve-
ces, nos olvidamos que la independen-
cia fue una coyuntura de profundos 
cambios, donde emergieron grandes 
posibilidades para realizar transforma-
ciones fundamentales para la sociedad 
y los valores de la época. Entonces, 
para este Bicentenario era ineludible 
recuperar este estado de ánimo revolu-
cionario desde actores de las mayorías 
sociales y los sectores plebeyos. 

Las diversas miradas locales, regio-
nales e internacionales que presen-

Álvaro Fabián Suárez
Apostolado Social de 

Justicia y Ecología

SIN CONSTRUIR Y 
CONTAR SU PASADO

LOS PUEBLOS
NO PUEDEN EXISTIR

Dentro del marco de las actividades por el Bicentenario 
de la Independencia del Perú, el Lugar de la Memoria 
y la Inclusión Social - LUM inauguró la exposición 
temporal “Las independencias regionales. Guerra, 
mujeres y participación popular”, la cual se encontró 
abierto al público desde julio hasta octubre del 2021. 

Esta exposición histórica y colectiva contó con 
más de 50 piezas que exponían y reconstruían el 
protagonismo de las regiones, la participación de los 
sectores populares y el papel de las mujeres en el 
proceso de la independencia nacional.

Gustavo Montoya, historiador y coordinador del 
comité académico de la muestra, nos comenta cuáles 
fueron las motivaciones y expectativas al elaborar la 
muestra, así como la relevancia de la misma en el 
contexto actual.

Entrevista a 
Gustavo Montoya

Historiador y docente
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ta la exposición ponen de nuevo en 
agenda este debate que viene de 
hace tiempo: ¿La independencia es 
conseguida o concebida?

Bueno, son categorías ¿no? Parecen 
etiquetas: independencia concedida, 
independencia impuesta, controlada, 
concebida o tardía…La complejidad 
del proceso separatista en el virreinato 
peruano es de tal magnitud que todas 
estas categorías aplican al proceso de 
la independencia en el Perú. ¿Fue una 
independencia concedida? Por supues-
to, por la presencia de las expediciones 
libertadoras. ¿Fue una independencia 
controlada? También, porque las elites 
locales y regionales -a través de estos 
ejércitos, que son libertadores, pero 
también son de ocupación- intentaron 
en todo momento desmovilizar las ac-
ciones de estas montoneras y guerri-
llas. De estos brazos armados que van 
emergiendo con mucha intensidad en 
los valles Mantaro. La discusión sobre 
el carácter de la independencia va a 
continuar y me parece que está bien 
que sea así, porque la investigación no 
avanza si no es a través de nuevas pre-
guntas.

¿De qué forma darles voz a estos 
grupos y visibilizarlos los reivindi-
ca? Y, si fueron tan importantes en 
el proceso de independencia, ¿por 
qué fueron invisibilizados tanto 
tiempo?

Cada época tiene sus propias sensibi-
lidades, y esto también aplica a la in-
vestigación histórica. Hay un horizonte 
historiográfico del que es bien difícil 
escapar. Por ejemplo, para la época del 
Centenario, el gobierno de Augusto B. 
Leguía recuperó a los próceres e ideó-
logos de la independencia: Unanue, 
Sánchez Carrión, Carrillo, Pando, entre 
otros. Es una galería enorme. Esa sen-
sibilidad, de una manera, traducía el 

proceso político, social e ideológico 
del régimen de turno; que se había 
proclamado regenerador de la patria 
nueva. Entonces, el protagonismo 
del individuo, del héroe, tuvo una 
enorme importancia. Hay que pen-
sar también en el Oncenio como un 
régimen autoritario; el cual, para el 
año 1921, estaba en su apogeo. El 
Centenario de la Independencia de 
Perú fue una celebración apoteósica. 

El Sesquicentenario, por otro lado, 
es en el régimen de Juan Velasco 
Alvarado. Los cambios que este 
gobierno lleva adelante son trans-
formaciones que, existen consen-
so, fueron profundas: la Reforma 
Agraria y la Reforma Educativa, por 
mencionar algunas. Asimismo, el 
espacio que el régimen militar -para 
algunos, reformista, para otros, re-
volucionario- les da a los sectores 
indígenas, campesinos, y al mo-
vimiento popular es enorme. Esa 
sensibilidad ideológica-política se 
puede encontrar en Colección Do-
cumental de la Independencia del 
Perú, esta monumental publicación 
que financió el gobierno militar. 
Son mas de cien volúmenes. Nunca 
antes el Estado peruano había em-
prendido un proyecto historiográfi-
co de tal magnitud. Es la colección 
de la independencia que se está 
usando en los últimos estudios. 

Ahora, el Bicentenario tiene otras 
sensibilidades. Lo que tú has men-
cionado es correcto: el protagonis-
mo femenino, los estudios de gé-
nero, los movimientos feministas, 
la propia realidad angustiante y 

cambiante, hacen que varios histo-
riadores dirijan su mirada a los an-
cestros de los sectores marginados 
y desplazados. Basta con darse una 
vuelta por el país para ver las enor-
mes desigualdades que existen. 

Entonces, una mirada historiográ-
fica que busca recuperar a estos 
actores -a las mujeres, las regiones, 
la dimensión local de la indepen-
dencia- es una forma también de 
pensar en la coyuntura política y 
en la republica desde sus márge-
nes; lugares que han sido realmen-
te abandonados y esto lo estamos 
viendo con bastante dramatismo a 
propósito de la pandemia. Se hacen 
visibles las enormes limitaciones que 
tiene el Estado inconcluso que existe 
en el Perú.

Se puede decir que existen varias 
independencias. Algunos dicen 
que nunca nos terminamos de in-
dependizar. Existiendo tantas rea-
lidades distintas para tantos gru-
pos y actores en el país, ¿cómo en 
este Bicentenario podemos ape-
lar a un sentido de unidad?

Hay una metáfora que puede ser-
virnos. Voy a mencionar dos libros: 
uno que se llama La república plebe-
ya, escrito hace casi una década por 
Cecilia Méndez. Esta obra recons-
truye cómo se instituye la república 
y resalta la enorme importancia que 
tuvieron los escenarios rurales, así 
como la participación de sectores 
plebeyos en la gestación del Estado, 
desde los márgenes. Hasta buena 
parte del siglo XIX, Lima apenas le-

La discusión sobre el carácter de la 
independencia va a continuar y me parece que 

está bien que sea así, porque la investigación no 
avanza si no es a través de nuevas preguntas.
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gitimaba lo que se definía en las re-
giones. Lo que nos están mostrado 
los estudios sobre la independencia 
es que, lo que se produjo a partir 
de la partir de la presencia de los 
libertadores son procesos locales 
casi autónomos. Se tiene registro 
de actas que se elaboran, así como 
proclamas que se organizan en una 
cantidad impresionante de pueblos: 
Huamanga, Tarma, Trujillo, Paita, 
Chachapoyas, y así. Son procesos 
locales y regionales, sin embargo, 
están vinculados.

Ahora, la otra imagen que quiero 
transmitirte es a través de otro libro 
reciente que se ha publicado: se lla-
ma La república agrietada, la autora 
es Carmen McEvoy. Esta investiga-
ción retrata cómo, en los últimos 
dos siglos, muchas de las promesas 
que se formularon en el periodo de 
la independencia y durante el esta-
blecimiento de la republica siguen 
pendientes. Es algo realmente pre-
ocupante e indignante. 

Es por ello que, dentro de los foros 
académicos, existe cierto consenso 
de que en el Bicentenario…no hay 
nada que celebrar. En cambio, se 
tiene que hacer un llamado a que 
conmemorar, reflexionar, cuestio-
nar, criticar y mirarnos al espejo. 
¿Qué es lo que ha pasado en estos 
200 años como para que agendas 
que se establecieron en estas pri-
meras décadas de formación de 
la república continúen pendientes 
a nuestra fecha? Existen varias re-
flexiones que no se desvinculan del 
presente, y esto es lo que se buscó 
trabajar con el comité académico en 
el Lugar de la Memoria.

Me llamo mucho la atención la 
diversidad de formatos artísticos 
con los que cuenta la muestra: 

bordados, oleos, cortos audiovi-
suales, animaciones 3D, etc. Me 
hace recordar lo que me men-
cionaba al inicio sobre cómo y 
de qué formas hacer llegar el 
mensaje de las investigaciones al 
público. ¿Cómo usted visualiza el 
papel del arte como un medio de 
concientización sobre temas de 
relevancia como estos?

La gran potencia del arte es que 
transmite grandes ideas. A diferencia 
de un texto histórico de cientos de 
páginas, un artista puede condensar 
en una imagen una cantidad impre-
sionante de libros. Ese es el principio 
estético: trasciende y construye ima-
ginarios con mayor eficacia que una 
investigación convencional de his-
toria o filosofía. Sobre ese principio 
es que el LUM, con la dirección de 
Manuel Burga, llegó a la conclusión 
de que se tenía que convocar el ma-
yor número de estrategias plásticas 
y estéticas. La exposición realmente 
logró esta riqueza y variedad. Fue 
complejo, pero a la vez sumamente 
dinámico y didáctico. 

¿Qué tanto el LUM y sus muestras 
están logrando su labor de concien-
tizarnos en este escenario? 

Existen diversas iniciativas en Lima y 
regiones. Yo he tenido la oportunidad 
y suerte de estar en diferentes espacios 
en regiones del norte, centro y sur. Es 
paradójico, a pesar de los laberintos 
burocráticos y de las limitaciones que 
tiene el Estado, lo que tenemos son 
iniciativas bastante valiosas. Muchas 
veces, municipalidades distritales o 
provinciales que se movilizan desde 
sus propios intereses y sensibilidades 
logran recuperar su historia y sus hé-
roes culturales. Es un acto fantástico, 
me parece que es una tendencia irre-
versible. A veces, frente al desdén, son 
los propios espacios territoriales los 
que toman en su mano la construc-
ción de su memoria. Los pueblos no 
pueden vivir sin recuerdos. Así como 
el ser humano no puede vivir sin me-
moria, los pueblos no pueden existir 
sin construir y contar su pasado, y es 
lo que está ocurriendo, me parece, en 
todo el país.

Óleo, bordado, grabado, xilografía, escultura, ilustración, son 
solo algunas de las muchas técnicas artísticas que utilizaron en la 

muestra del LUM.
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Una fe que hace justicia...
Revista INTERCAMBIO
http://intercambio.pe @intercambio.pe

Ha nacido un niño: el nacimiento es 
siempre una fuente de esperanza, es 
la vida que florece, es una promesa 
de futuro. Y este Niño, Jesús, “ha 
nacido para nosotros”: un nosotros 
sin fronteras, sin privilegios ni 
exclusiones. El Niño que la Virgen 
María dio a luz en Belén nació para 
todos: es el “hijo” que Dios ha dado a 
toda la familia humana.

Papa Francisco

http://intercambio.pe
@intercambio.pe

